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A los vecinos de la villa de Purujosa, depositarios del 
patrimonio artístico religioso reseñado en estas páginas, 
fi el testimonio de la fe y religiosidad de todo un pueblo 

a lo largo de los siglos.
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PRÓLOGO

En 1998, apareció el primer volumen de esta serie dedi-
cada al Patrimonio Artístico Religioso de los 24 municipios 
en los que el Centro de Estudios Borjanos de la Institución 
“Fernando el Católico” desarrolla su actividad. Sus autores 
eran dos jóvenes, Pedro Luis Hernando Sebastián y José Car-
los Sancho Bas, que acababan de obtener uno de los Premios 
de Investigación del Centro por su trabajo sobre los edifi cios 
religiosos de Fuendejalón.

A lo largo de seis años fueron apareciendo otros ocho 
volúmenes dedicados a los municipios de Pozuelo de Aragón, 
Alberite de San Juan, Albeta, Novillas, Mallén, Magallón (dos 
volúmenes) y Gallur. Todos ellos fueron obra de los mismos 
investigadores, con la colaboración circunstancial del Prof. 
D. José Luis Pano Gracia, para el dedicado a Magallón, y la 
mía propia para el caso de Albeta. Es justo, por lo tanto, que 
debamos manifestarles nuestro agradecimiento por la puesta 
en marcha de esta iniciativa que, como señalé al inicio de la 
misma, era uno de los objetivos fundamentales del Centro, 
desde el mismo instante de su fundación.

Sin embargo, cuando en 2004 apareció el libro dedicado a 
Gallur, no podíamos sospechar que la colección se interrum-
piría durante un período demasiado largo. Ha sido preciso que 
otras personas, animadas por el mismo espíritu de los que les 
precedieron, retomaran la tarea con esa generosidad y entrega 
que caracteriza a todos los que desarrollan su actividad en el 
Centro.

Ahora, tenemos la satisfacción de presentar el número 
10 de la serie que está dedicado a Purujosa y cuyos autores 
son Alberto Aguilera Hernández y Ramiro Adiego Sevilla. El 
primero de ellos es bien conocido por todos nuestros lectores 
pues, desde hace unos años, está desarrollando una fructífera 
labor, tanto en el ámbito de su especialización como en el 
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del Patrimonio Cultural. En este sentido revisten especial 
signifi cado sus múltiples aportaciones sobre la historia y el 
patrimonio artístico del convento de Santa Clara de Borja. Por 
su parte, Ramiro Adiego une a su condición de historiador su 
cariño hacia Purujosa, donde tiene su residencia, una circuns-
tancia que, sin duda, ha infl uido para que esta nueva etapa de 
la colección comience en dicha localidad.

Purujosa pertenece, actualmente, a la Comarca del Aranda 
pero su vinculación con nuestra ciudad ha sido una constante a 
lo largo de la historia. Hasta mediados del siglo pasado formó 
parte del Partido Judicial de Borja y su parroquia estaba inte-
grada en el Arciprestazgo de Borja.

La localidad que, durante algún tiempo, parecía llamada 
a desaparecer ha iniciado el camino hacia su recuperación. A 
ello contribuye el esfuerzo de muchas personas que allí tienen 
sus raíces y el de otras que se han visto atraídas por la belle-
za de su emplazamiento y por los múltiples atractivos de esa 
“cara oculta del Moncayo”, tan desconocida para los aragone-
ses, a pesar de su interés.

Durante algunos años, la iglesia parroquial de El Salvador 
estuvo abandonada y sufrió el saqueo de los expoliadores. 
Afortunadamente, fue reconstruida merced a esos programas 
de recuperación patrimonial que han hecho de la provincia 
de Zaragoza un referente en este ámbito. Distinta suerte han 
tenido los bienes muebles de la misma. De hecho, el trabajo 
de Alberto Aguilera y Ramiro Adiego viene a poner de ma-
nifi esto lo mucho que queda por hacer en este sentido. Estoy 
seguro de que la obra que ahora se presenta contribuirá a que, 
tanto los vecinos como las autoridades, tomen conciencia del 
problema y encuentren las fórmulas adecuadas para su correc-
ta recuperación.

Pero Purujosa cuenta, además, con otro singular monu-
mento: la ermita de Nuestra Señora de Constantín. Vinculado 
su origen a un antiguo eremitorio ha sido centro de peregrina-
ción en el que se daban cita gentes llegadas de varios muni-
cipios de la zona. Actualmente, la ermita vuelve a retomar su 
profundo sentido religioso, lo que reviste un indudable interés, 
ya que el mejor procedimiento para garantizar la conserva-
ción del patrimonio es, precisamente, que siga manteniendo 
la funcionalidad para la que fue concebido. Ello implica, sin 
embargo, la asunción de responsabilidades por parte de las 
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autoridades eclesiásticas, a la hora de prevenir acciones in-
correctas en el proceso de mantenimiento de ese patrimonio 
artístico religioso.

En el momento de retomar esta colección quiero destacar 
el hecho de que, a diferencia de los volúmenes anteriores, éste 
se imprima a todo color lo que representa una considerable 
mejora. Por otra parte, deseo de nuevo agradecer la contri-
bución de todos los que la han hecho posible y, de manera 
especial, la de quienes ahora asumen la responsabilidad de 
proseguir el trabajo en los quince municipios que están pen-
dientes de disponer de una obra como la que ahora dedicamos 
a Purujosa. 

Manuel Gracia Rivas
Presidente del Centro de Estudios Borjanos

Coordinador de la colección
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1. INTRODUCCIÓN
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Hace ya algunos años, más concreta-
mente en octubre de 2006, los autores de 
este libro contrajimos el compromiso con el 
presidente del Centro de Estudios Borjanos 
de la Institución “Fernando el Católico”, de 
continuar con la realización de los inventa-
rios del patrimonio artístico religioso de las 
localidades pertenecientes al antiguo partido 
judicial de Borja, iniciada en el año 1998 por 
D. Pedro Luis Hernando Sebastián y D. José 
Carlos Sancho Bas. Este débito tuvo lugar 
en el marco del desarrollo de la I Jornada de 
Patrimonio Cultural de la Iglesia, organizada 
por la Delegación de Patrimonio de la dióce-
sis de Tarazona, siendo la localidad asignada, 
por la vinculación existente con uno de los 
autores, Purujosa.

Probablemente, desde la perspectiva que 
proporciona el paso del tiempo, nuestro 
compromiso pudo resultar atrevido, ya que 
ese mismo año dimos comienzo nuestros 
doctorados en la Universidad de Zaragoza, 
así como la realización de las respectivas 
tesis doctorales que, como puede compren-
derse, absorben la inmensa parte de nuestro 
tiempo.

Sin embargo, a mediados del año 2010 
decidimos emprender con ilusión este inte-
resante proyecto, conscientes de la respon-
sabilidad que recaía sobre nosotros al ser los 
continuadores de esta serie de inventarios, 
cuya materialización siempre ha sido uno de 
los objetivos fundamentales del Centro de Es-
tudios Borjanos desde su fundación en 1968.

Observará el lector que hemos querido 
introducir algunos cambios en los plantea-
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mientos y formato de este tomo con respecto 
a los anteriores, especialmente en el trata-
miento del material gráfi co que, en esta oca-
sión, se muestra a color, facilitando de esta 
manera la contemplación de las diferentes 
piezas, así como en los datos hagiográfi cos 
de los santos representados en los edifi cios 
religiosos de la localidad, que se incorporan 
dentro del propio texto.

Por último, no queremos fi nalizar estas 
líneas sin hacer constar que las obras aquí 
reseñadas constituyen tan sólo una parte del 
patrimonio artístico religioso con el que llegó 
a contar el municipio, en algunos casos hasta 
fechas relativamente recientes.

Sirva de ejemplo el hecho de que en el 
último inventario de la parroquia localizado, 
con fecha de 16 de junio de 19111, se men-
cionan cinco retablos, dos de yeso y tres de 
madera. Lamentablemente, en la actualidad 
sólo existen tres, puesto que el retablo de San 
José, ejecutado en 17232, debió desaparecer a 
lo largo del siglo pasado3, y el de la Virgen 
del Rosario, cuyas tablas fueron robadas en 
agosto de 19794, a excepción de la del Cal-
vario que lo coronaba y las que fi guraban en 

1 Archivo Diocesano de Tarazona (=ADT). Puru-
josa. Inventario de las alhajas, ropas y demás 
enseres de la Parroquia de Purujosa. Sig. 3, 
3-1. 

2 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
208r. Sig. 1, 1-2.

3 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355v. Sig. 1, 1-2. Además, en 1867 fue nece-
sario realizarle algún tipo de reparación. ADT. 
Libro de las cuentas del culto de la parroquia 
de Purujosa desde el año 1850, s.f. En proceso 
de catalogación. 

4 Más concretamente los días 4 y 14 de agosto 
según se expresa en BORRÁS, Gonzalo. Puru-
josa. Inventario artístico del antiguo partido 
judicial de Borja, 1980. Fichas conservadas en 



Introducción 15

los plintos centrales de las columnas con San 
Gregorio Magno y San Jerónimo, ha sido 
desmontado hace poco tiempo, conservándo-
se en condiciones deplorables, hasta hace tan 
sólo unos meses, en el llamado “cuarto de la 
primicia”, espacio que actúa como almacén 
municipal. (Fig. 1).

Por si fuera poco, en esta misma estancia 
se han “custodiado” hasta el mes de octubre 
del año 2010 todos los lienzos de la parroquia 
y las tablas del Calvario y de San Jerónimo 
antes mencionadas5, situación que no ha he-
cho sino acelerar el ya de por sí lamentable 
estado de conservación de las obras, ponien-
do en grave riesgo la preservación futura de 
este conjunto patrimonial. (Fig. 2).

Si el presente inventario logra concien-
ciar a los purjosanos de la importancia de su 

el Archivo del Centro de Estudios Borjanos. 
(=ACESBOR). 

5 Aunque desafortunadamente no hemos podido 
localizar allí la de San Gregorio Magno. 

Fig. 1. Hornacina central del retablo de Ntra. Sra. del Rosario (S. XVI).

Fig. 2. Lienzo de 
la Inmaculada 

Concepción. (1ª mitad 
del S. XVIII).
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patrimonio artístico religioso, así como a las 
autoridades responsables de su tutela y pro-
tección de la obligación que tienen por prote-
gerlo, salvaguardarlo y transmitirlo a futuras 
generaciones como muestra de su pasado his-
tórico y seña de identidad colectiva de todo 
un pueblo a lo largo de los siglos, habremos 
conseguido protegerlo. Sólo entonces nues-
tro trabajo habrá merecido la pena.
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2. MARCO GEOGRÁFICO Y 

CONTEXTUALIZACIÓN HISTÓRICA
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La localidad de Purujosa es un pequeño 
municipio situado en el curso alto del río 
Isuela, en la denominada “Cara Oculta del 
Moncayo”6, a una altura de 978 metros sobre 
el nivel del mar. Se localiza en una posición 
elevada con fuertes desniveles, en el escarpe 
de la muela caliza de los Aliagones, entre 
los cauces del río Isuela y del Barranco de 
la Virgen, con fi nes claramente defensivos. 
El casco urbano se dispone con orientación 
SO, lo que facilita la insolación. El terreno 
de su término municipal es montañoso y 
quebrado7, estando la mayor parte del mismo 
incluido dentro de los límites del Parque Na-
tural del Moncayo8.

Existen únicamente dos pequeñas zonas 
aptas para la agricultura por su menor des-
nivel, la zona de huertos, junto al río Isuela, 
y “El Prado”, una altiplanicie situada junto 

6 Sobre el origen de la denominación promocio-
nal “La Cara Oculta del Moncayo” ver: RUIZ, 
Fernando. “La verdadera historia de la frase: 
Calcena, la cara Oculta del Moncayo”, El Eco 
del Isuela 29, Calcena, 2009, p. 11. 

7 Un magnifi co testimonio fotográfi co de estas 
condiciones orográfi cas lo encontramos en 
la fotografía aérea de Purujosa recogida en 
el libro CABELLO, Santiago. Un cielo y dos 
riberas. La comarca del Aranda desde el aire, 
Zaragoza, 2010, pp. 10-11. 

8 El término municipal de Purujosa limita con 
los de Añón de Moncayo, Calcena y Pomer, en 
la provincia de Zaragoza, y con Beratón y Bo-
robia en la de Soria. Esta situación de frontera 
entre Aragón y Castilla determinaría diversos 
aspectos de su historia como veremos poste-
riormente. 
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al camino de Borobia (Soria). De ahí que la 
dedicación tradicional de sus moradores haya 
sido la ganadería y el carbón vegetal, como 
lo atestiguan también diferentes testimonios 
escritos9.

No obstante, es una zona rica en surgen-
cias de agua, dado que en su término munici-
pal se dan zonas de contacto entre las calizas 
jurásicas permeables y las rocas paleozoicas 
impermeables. Destacan, entre otras, la fuen-
te de “El Col”, nacimiento del barranco de 
Valcongosto (fi g. 4); la fuente de “El Tajo” 
y, por supuesto, la fuente del Isuela, situada 
a 1,6 km. de la localidad que, con un caudal 
superior a 100 litros por segundo10, constituye 
el propio nacimiento del río Isuela, aunque 
orográfi camente se sitúe en “El Hoyuelo”, en 
el término de Beratón, ya en tierras sorianas. 
Dicha fuente se encuentra encauzada para di-
rigir sus aguas a los dos molinos que poseyó 
la localidad tiempo atrás.

9 Mientras que Pascual Madoz hace referencia a 
sus “grandes bosques de encinas para madera y 
leña, en donde se podía cazar ciervos, jabalíes, 
lobos, conejos y perdices”, Gustavo Adolfo Be-
cquer, en su carta primera de 1864, refi ere cómo 
hizo un viaje a Tarazona acompañado de unos 
carboneros de Purujosa. Asimismo, en 1857, 
el regente de la parroquia remitió un escrito al 
obispo solicitándole poder decir dos misas los 
domingos y solemnidades a causa de que un 
tercio de los, aproximadamente, 400 vecinos 
con los que entonces contaba el municipio, 
no cumplía con el precepto por encontrarse 
pastoreando o haciendo carbón y leña. Véase 
respectivamente MADOZ, Pascual. Diccionario 
geográfi co-estadístico-histórico de España y sus 
posesiones de ultramar. Zaragoza, tomo XIII, 
Madrid, 1849, p. 305; BECQUER, Gustavo 
Adolfo. Desde mi celda. Ed. Castalia, Madrid, 
1985. p. 102; ADT. Purujosa, sig. 3, 2-1. 

10 PELLICER CORELLANO, Francisco. El 
Moncayo, Zaragoza, 2000, pp. 76-77. 
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Con respecto a su devenir histórico, la 
primera advertencia de la que deseamos dejar 
constancia en las presentes líneas alude a las 
escasísimas menciones que hemos podido 
hallar tanto en las fuentes primarias como en 
obras de carácter historiográfi co. No obstan-
te, a partir de la interconexión de todos los 
datos que hemos recabado, ha sido factible 
establecer unos ejes históricos explicativos 
que, desde luego, quedan abiertos a futuras 
reinterpretaciones.

De cualquier forma, los primeros tes-
timonios de pobladores en la región nos 
remiten al periodo prehistórico. Durante los 
trabajos arqueológicos efectuados en el año 
2010 en la cueva de los Rincones, bajo la 
dirección de la Dra. Gloria Cuenca Bescós y 
de D. Víctor Sauqué, han aparecido diversos 
útiles de industria musteriense, lo que confi r-
maría la presencia esporádica de neandertha-
les en la cueva11.

11 Agradecemos las atenciones que ha tenido para 
con nosotros la Dra. Cuenca Bescós. A la espe-

Fig. 4. Purujosa. Tramo de Valcongosto.
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Sin embargo, desconocemos si el solar 
actual sobre el que se asienta Purujosa tuvo 
algún tipo de ocupación humana estable en la 
Antigüedad, aunque en la vecina localidad de 
Beratón se localiza el yacimiento celtibérico 
de San Mateo, donde algunos investigadores 
ubican el sanctum Buradonis ilicetum citado 
por el afamado poeta bilbilitano Marcial (IV, 
55, 23). Igualmente, se han hallado otros 
yacimientos arqueológicos celtibéricos en 
las vecinas localidades de Oseja, Trasobares, 
Aranda de Moncayo, Calcena y, destacado 
por el hecho de haber acuñado moneda, el 
oppidum de teŕkakom, que tiende a fi jarse en 
la actual Tierga12. Además, diversos investi-
gadores opinan que la primitiva explotación 
de las minas de Valdeplata en Calcena tuvo 
lugar en este momento13.

De este modo, el origen de Purujosa, al 
menos desde el punto de vista etimológico, 
debe situarse según las investigaciones más 

ra de la publicación de los resultados de sus in-
vestigaciones, nos remitimos a la nota de pren-
sa de su grupo de investigación en: http://www.
aragosaurus.com/?seccion=news_full&id=997. 

12 Una síntesis de la época celtibérica en la re-
gión en: PÉREZ GARCÍA, Gloria. La villa de 
Tierga en su patrimonio histórico y cultural, 
Zaragoza, 2008, pp. 53-63. Sobre teŕkakom 
ASENSIO ESTEBAN, José Ángel. “Ter-
gakom, una ceca celtibérica poco conocida”, 
Turma 2, fasc. 2, 1993, pp. 93-105; ASENSIO 
ESTEBAN, José Ángel. “Reducción geográfi -
ca de la antigua Tergakom (Terka-Terga-Tier-
ga, Zaragoza), Caesaraugusta 71, Zaragoza, 
1995, pp. 57-78. GARCÍA-BELLIDO, María 
Paz y BLÁZQUEZ, Cruces. Diccionario de 
cecas y pueblos hispánicos vol. II, Madrid, 
2001, p. 366. 

13 GONZALBES FERNÁNDEZ DE PALEN-
CIA, Manuel. La ceca de Turiazu. Monedas 
celtibéricas en la Hispania republicana, Valen-
cia, 2009, pp. 164-167. 
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recientes con la llegada de la tribu bereber 
de los Awsara en el siglo VIII d.C., que se 
asentarían en ella así como en la localidad 
de Oseja14.

Alfonso I conquistó Zaragoza en 1118, 
y a su obispado pertenecía en 1158 junto con 
las localidades de Calcena, Tierga y Arán-
diga, como se deduce de la confi rmación de 
los términos de la diócesis otorgada ese año 
por el papa Adriano IV15. Posteriormente, y 
durante un breve lapso de tiempo, parece que 
fue dominio del cabildo turiasonense16.

Tan sólo unos años después, la localidad 
quedó vinculada dentro de las numerosas po-
sesiones del Real Monasterio de Santa María 
de Veruela, uno de los principales agentes 
repobladores en la zona17. De esta forma, el 

14 PÉREZ GARCÍA, Gloria. La Comarca del 
Aranda, Zaragoza, 2007, pp. 162 y 183. PÉ-
REZ GIL, Miguel Ángel. El habla, historia y 
costumbres de Oseja y Trasobares, Zaragoza, 
1995, pp. 26-27. 

15 GARCÍA MARCO, Francisco Javier. Las co-
munidades mudéjares de Calatayud en el s. 
XV, Centro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 
1993, p. 47. 

16 GARCÍA MARCO, Javier y MOTIS DOLA-
DER, Miguel Ángel, “Estructura señorial de la 
comarca del Aranda durante la Edad Media”, 
Comarca del Aranda, Zaragoza, 2001, p. 75.

17 El monasterio de Veruela se fundó en febrero 
de 1146 gracias a la donación de D. Pedro de 
Atarés, señor de Borja, de sus dominios en 
Veruela y Maderuela a los monjes franceses de 
Scala Dei. No obstante, para conocer el debate 
historiográfi co en torno a la fecha fundacional 
resultan de interés los trabajos de CABANES 
PECOURT, M.ª de los Desamparados y RO-
DRÍGUEZ LAJUSTICIA, Francisco Saulo “La 
fundación del monasterio de Veruela y su evo-
lución durante el periodo medieval” en Tesoros 
de Veruela. Legado de un monasterio cister-
ciense. Ed. Diputación provincial de Zaragoza, 
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16 de septiembre de 1162, apenas dieciséis 
años después de la fundación del cenobio, el 
papa Alejandro III le concedió privilegios de 
salvaguardia para sus propiedades, entre las 
que se encontraba “Perillosam”, ordenando 
que no se cobrara en ellas tributos eclesiásti-
cos18. (Fig. 5).

La vinculación con Veruela quedó de 
nuevo ratifi cada en 1177, cuando en junio de 
ese año Alfonso II confi rmó la posesión en 
los siguientes términos:

“Laudo etiam atque concedo vobis Peri-
llosam cum suis terminis heremis et populatis 
scilicet, a Pinna de Aguila, usque ad Pinnan 

Zaragoza, 2006, pp. 53-65 y RODRÍGUEZ 
LAJUSTICIA, Francisco Saulo. El dominio 
del monasterio cisterciense de Santa María de 
Veruela desde su fundación hasta 1400, Zara-
goza, 2010.

18 VISPE MARTÍNEZ, Joaquín. “La fundación 
del monasterio cisterciense de Veruela y la 
constitución de su dominio monástico. (1146-
1177), Cistercium. Revista monástica, n.º 167, 
1984, pp. 279-374. 

Fig. 5. Monasterio de Veruela.
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Perforatam, et a Castello de Oliveto usque 
ad Chovas de Alondas”19.

El documento, ya de por sí importante, 
reviste especial relevancia para nosotros dado 
que los linderos del término de la localidad 
citados coinciden en líneas generales con los 
actuales. “Peña del Águila” es un topónimo 
existente aún, donde confl uyen los términos 
municipales de Calcena, Purujosa y Borobia. 
La “Pinnan Perforatam” sería la actual Muela 
de Beratón, por donde discurre el límite del 
término, dado que en su parte superior existe 
una perforación o agujero en la roca caliza. 
Las “Chovas Alondas” es probable que se 
identifi quen con el barranco de “Valhondo” 
próximo al límite con Calcena.

Posteriormente se concedieron a Veruela 
otras prerrogativas sobre Purujosa, como 
la concesión de la décima, primicia, cuarta 
episcopal y todos los derechos episcopales 
sobre ésta y otras localidades por parte del 
obispo de Tarazona el 18 de enero de 117820. 
Ya en 1303, el obispo de Tarazona, Pedro II, 
permutó con el arcediano de Daroca los cuar-
tos y derecho de visita de la localidad, junto 
a las de Calcena y Oseja a cambio de los de 
Miedes21.

19 SÁNCHEZ CASABÓN, Ana Isabel. Alfonso II 
rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués 
de Provenza. Documentos (1162-1196), Zara-
goza, 1995, doc. n.º 236, pp. 324-326. 

20 CABANES PECOURT, M.ª de los Desampa-
rados. El libro registro de Veruela, Zaragoza, 
1985, p. 40.

21 SEBASTÍAN HORNO, Nicolás, Villa de Cal-
cena, la Cara oculta del Moncayo. Antiguo se-
ñorío de la mitra de Tarazona, Zaragoza, 2005, 
pp. 39-40. Mientras que Calcena contribuía al 
pago de “la cuarta” con quince sueldos, Oseja 
y Purujosa sólo aportaban siete. 
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Pero el dominio verolense sólo se exten-
dió hasta el 17 de diciembre de 1247, cuando 
el rey Jaime I la permutó por el castillo y 
villa de Bulbuente22, una maniobra muy 
importante para los intereses del monasterio 
cisterciense que, preocupado por extender su 
dominio en el somontano norte del Monca-
yo, entendió que la localidad de Bulbuente, 
mucho más cercana y mejor comunicada que 
Purujosa, poseía mayor interés y facilitaría el 
control territorial en la zona. De esta forma, 
a mediados del siglo XIII, Purujosa pasó de 
ser lugar de señorío eclesiástico a lugar de 
realengo. (Fig. 6).

No obstante, Veruela continuó gozando 
de los cuartos de los frutos, así de pan como 
de corderos, reservándose igualmente el de-
recho de patronato de la iglesia y la presen-

22 HUICI MIRANDA, Ambrosio y CABANES 
PECOURT, M.ª de los Desamparados. Do-
cumentos de Jaime I, Tomo II (1237-1250), 
Zaragoza, 1976, doc. n.º 472. pp. 281-282. 

Fig. 6. Permuta de Purujosa por Bulbuente.
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tación de vicario para la localidad, privilegio 
del que gozó hasta el año 1500 aproximada-
mente, momento en el que surgieron diver-
gencias con la diócesis de Tarazona a este 
respecto23.

Ya en la segunda mitad del siglo XIV, 
más concretamente entre 1356 y 1369, tuvo 
lugar la denominada “Guerra de los dos 
Pedros”, en la que la zona de la Raya Occi-
dental fue uno de sus principales escenarios 
bélicos. El enfrentamiento, sin duda, provocó 
importantísimas consecuencias para la locali-
dad, máxime cuando era la última del Reino 
de Aragón en la frontera con el de Castilla.

Por otro lado, una vez fi nalizadas las 
grandes reconquistas frente a los musulma-
nes, se experimentó en el reino un importan-
tísimo proceso de feudalización, creándose a 
partir de entonces los grandes linajes nobilia-
rios a través de enlaces matrimoniales dirigi-
dos a la acrecentación patrimonial. Dentro de 
este proceso, los Martínez de Luna extendie-
ron sus dominios a través de los valles del río 
Aranda e Isuela24.

En muchas localidades de estos valles es 
posible seguir el interesantísimo proceso de 
transición de tenencia regia a señorío laico 
vinculado a los Luna a partir de la segunda 
mitad del siglo XIII. Lamentablemente, ello 
no es posible en nuestro caso, desconociendo 
además la sucesión de tenentes cuando la lo-
calidad perteneció al patrimonio regio, a ex-
cepción de la única referencia conocida que 

23 CABANES PECOURT, M.ª de los Desampa-
rados. El libro registro de Veruela, op. cit., pp. 
119-121. 

24 Sobre este proceso en general ver: GARCÍA 
MARCO, Javier y MOTIS DOLADER, Mi-
guel Angel, “Estructura señorial de la comarca 
del Aranda durante la Edad Media”, op. cit., pp. 
71-85. 
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data de 1279, cuando el monarca Pedro III 
ordenó a Pedro García de Vera entregar la 
potestad del castillo de “Puyorosa” a Alamán 
de Gúdal25. (Fig. 7).

De cualquier forma, entre los bienes patri-
moniales de Juan Martínez de Luna III, herma-
no mayor de Benedicto XIII, ya se encontraba 
Purujosa26. De hecho, en 1390, Álvaro de Luna 
cedió los lugares de Morata, Villanueva y 
Purujosa a su hermano D. Juan, a cambio de 
que éste pagara sus deudas27. De tal forma, en 
la segunda mitad del siglo XIV Purujosa se in-
corporó al patrimonio de los Martínez de Luna, 
vinculación que permaneció posteriormente 

25 Archivo de la Corona de Aragón. (=ACA). Can-
cillería de Pedro III, registro n.º 42, fol. 215v.

26 GARCÍA MARCO, Javier y MOTIS DOLA-
DER, Miguel Angel, “Estructura señorial de la 
comarca del Aranda durante la Edad Media”, 
op. cit., p. 83.

27 Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. 
(=AHPZ), Archivo del Condado de Morata, 
legajo n.º 97, n.º 18. 

Fig. 7. Estado actual del castillo de Purujosa.
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en el Condado de Morata hasta los decretos 
desamortizadores del siglo XIX.

Pero a lo largo de todo este amplio perio-
do, las relaciones entre Purujosa y sus señores 
no anduvieron exentas de ciertos confl ictos, 
normalmente debidos al incremento de la 
demanda impositiva. Lo cierto es que en el 
siglo XVI se produjo un desequilibrio entre 
los ingresos de la nobleza y los gastos de la 
misma. La familia de los Martínez de Luna 
no fue ajena a este proceso de endeudamiento, 
y la hipoteca sobre los bienes del condado de 
Morata se repitió a través del tiempo por los 
sucesivos condes, hasta el punto de llevar a la 
economía del condado al borde del colapso28.

Estos hechos se tradujeron en un incre-
mento de la tensión social a lo largo del siglo 
XVI29, como demuestra el suceso acaecido 
en 1530 en la vecina localidad de Calcena, 
conocido como la “Jornada de Calcena”. Los 
vecinos de la localidad, apoyados por los de 
los pueblos próximos como Purujosa, ataca-
ron al alcaide y sus criados en el castillo del 
obispo, en queja frente a las gravosas cargas 
tributarias que padecían. Como resultado de 
los incidentes se encarcelaron a algunos de 
los alborotadores, iniciándose un largo pro-
ceso criminal, a instancias del obispo Gabriel 
de Ortí, que terminó sentenciando el Justicia 
de Aragón y en el que actuaron de testigos 
algunos vecinos de Purujosa implicados en 
los hechos, como Diego Martínez y Pedro de 

28 Sobre el grave endeudamiento del condado es 
imprescindible: ABADÍA IRACHE, Alejandro. 
Señorío y crédito en Aragón en el Siglo XVI, 
Zaragoza, 1993, pp. 137-160. 

29 La tensión social sería común y general en 
todo el Reino. Para profundizar en la cuestión 
de manera genérica ver: COLAS LATORRE, 
Gregorio y SALAS AUSENS, José Antonio. 
Aragón en el siglo XVI. Alteraciones sociales y 
confl ictos políticos, Zaragoza, 1982. 
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Moros, que confesó haber sido herido de una 
pedrada por gente del obispo30.

Otro testimonio de confl ictividad social 
lo encontramos en los robos de ganado. En 
los siglos XV y XVI, las dehesas ganaderas 
en torno al Moncayo tenían una importancia 
capital para la Casa de Ganaderos de Zara-
goza. El 9 de junio de 1468 se confi rmó una 
sentencia de ejecución contra los bienes de 
cualquier habitante de Purujosa, vasallos de 
Pedro de Luna y, en caso de no encontrarse 
bienes, se ordenaba la detención de personas. 
De este modo, Pedro Cortés, ciudadano de 
Zaragoza, ganaba el pleito interpuesto contra 
los vecinos de Purujosa a raíz de la ejecución 
de parte de sus carneros31.

Posteriormente, el 23 de junio de 1482, 
Sancho Ansón denunció ante la Justicia de la 
Casa de Ganaderos que:

“tenía su ganado en Moncayo, cerqua 
el mullon de Prullosa, et que dentro en la 
defesa de Prullosa tomaron un estallo de 
ganado suyo del dito Anson los de Prullosa 
del cual tomaron cinquo crabas et quon sy las 
leboron, ubolas a rescatar el mayoral en XV 
sueldos; como esto, senyor [el justicia de Ga-
naderos de Zaragoza] no procia de fuero de 
un estallo tomar en una vegada cinquo reses, 
por tanto vos requiere el dito apellidant que 
lo mandeis reintegrar”.

Aunque el fallo de la sentencia fue desfa-
vorable para los intereses de los purjosanos, 
incidentes de esta naturaleza se prolongaron 

30 SEBASTÍAN HORNO, Nicolás, Villa de Cal-
cena, la Cara oculta del Moncayo. Antiguo 
señorío de la mitra de Tarazona, op. cit., pp. 
93-102. 

31 FALCÓN PÉREZ, Isabel. El municipio de Zara-
goza entre 1468 y 1472, según los libros de actos 
comunes de sus jurados, Zaragoza, 2006. p. 51. 
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en el tiempo y, el 11 de agosto de 1493, el ga-
nadero zaragozano Alonso Ximeno denunció 
nuevamente a los habitantes de Purujosa por 
haberle prendado veinte ovejas y mardanos, 
apalear a su rebaño y perseguir a mano arma-
da a su pastor32.

Por último, queremos centrarnos en la 
evolución demográfi ca de la localidad, muy 
especialmente porque en ella residen muchas 
de las claves que explican las numerosas 
pérdidas en lo que al patrimonio artístico 
religioso se refi ere, así como la situación de 
desidia en la que una parte del mismo se ha 
visto sumido durante largo tiempo.

El fogaje del año 1495, que debe ins-
cribirse dentro de la política expansiva de 
Fernando “el Católico”, que exigía de fondos 
económicos para el mantenimiento de sus 
ejércitos, atribuye a Purujosa veintinueve 
fuegos, que equivaldrían aproximadamente a 
ciento treinta personas mediante el coefi cien-
te de 4,5 personas por cada unidad fi scal.

Posteriormente, el municipio vivió una 
evolución demográfi ca paralela a la registrada 
por el resto de localidades de su entorno, con 
una fuerte crisis demográfi ca en el siglo XVII, 
centuria muy afectada por diversas pestes33, 
seguida de una importante recuperación en el 
Setecientos que se prolongó en el siglo XIX, 

32 FERNÁNDEZ OTAL, José Antonio. “Por los 
caminos históricos de la comarca” Comarca 
del Aranda, Zaragoza, 2001. pp. 145-146.

33 En el Reino de Aragón la peste más grave 
vino a mitad de la centuria. Para su análisis 
ver: MAISO GONZÁLEZ, Jesús. La peste 
aragonesa de 1648 a 1654, Zaragoza, 1982. 
Igualmente, una síntesis de la demografía ara-
gonesa tanto en el siglo XVI como XVII la en-
contramos en: COLÁS LATORRE, Gregorio y 
SALAS AUSÉNS, José Antonio. Aragón bajo 
los Austrias. Zaragoza, 1977. 
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momento en el que se inició un importante 
proceso de transformación demográfi ca34. De 
tal forma, en 1857 el número de habitantes 
era de unos 400, cifra que se incrementó en 
25 más en 1900. Sólo veinte años después se 
alcanzó la cifra de 553 residentes.

Este crecimiento, a todas luces desor-
bitado, corrió paralelo a la sobreexplotación 
de los recursos y, a la tala de los bosques, se 
unió el aprovechamiento agrícola de tierras 
hasta entonces marginales por su improduc-
tividad. En las insoladas y pobres calizas 
quedan restos de olmas y bancales, testigos 
mudos de esta explotación. Una vez defores-
tados los bosques propios, Purujosa vivió una 
fuerte emigración de sus carboneros, primero 
a los pinares turolenses y sorianos, y después 
a las tierras del norte, a los hayedos navarros, 
para continuar ejerciendo allí su ofi cio.

Este sería el paso previo a la emigración 
defi nitiva. El colapso de las economías de 
montaña a mitad del siglo pasado fue tras-
cendental para un pueblo donde la ganadería 
extensiva constituía su principal actividad 
económica junto al carbón vegetal35. Hay que 
tener en cuenta que, por ejemplo, en 1928, en 
los montes de Purujosa pastaban 6.732 cabe-
zas de ganado lanar y 197 de caprino, reparti-
das entre 50 propietarios36. Así, si en 1950 la 

34 Una obra de síntesis en torno a la demografía 
española en este periodo es: NADAL OLLER, 
Jordi. La población española (Siglos XVI al 
XX), Barcelona.1991. 

35 Un artículo brillante donde se explican las 
bases económicas de esta quiebra demográfi ca 
en: NAVARRO PINILLA, Vicente. “Crisis, 
declive y adaptación de las economías de mon-
taña: una interpretación sobre la despoblación 
de Aragón”, Pueblos Abandonados ¿Un mundo 
perdido?, Zaragoza, 1995, pp. 55-79. 

36 Archivo Municipal de Purujosa. (=AMP), Recuen-
to de la ganadería. Año 1928. Caja 62, leg. 25. 
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cifra de empadronados ya había descendido 
a 396 habitantes, en la siguiente década la 
localidad perdió nada menos que 200 veci-
nos, descendiendo a 196 censados. Es decir, 
en tan sólo 10 años el 50% de sus antiguos 
habitantes emigró o falleció. (Fig. 8).

Aunque el ritmo se aminoró algo en la 
década de los años sesenta, la década de los 
setenta fue la de la despoblación casi defi ni-
tiva, pasando de 112 censados en 1970 a tan 
sólo 10 en el año 1981. Es éste el decenio del 
abandono y ruina de la localidad, cuando las 
zarzas se apoderaron de las calles y los te-
jados de numerosas viviendas se hundieron, 
incluido también el de la iglesia parroquial de 
El Salvador37.

37 Un análisis sobre estas difíciles condiciones de 
la región a fi nes del siglo XX lo encontramos en: 
VV.AA. “Propuesta para la mejora de un área 
deprimida: el Alto Isuela”, Turiaso 4, Centro de 

Fig. 8. Purujosa en 1968. 
(Foto de Teodoro Pérez Bordetas).
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Sin embargo, la despoblación conllevó 
la preservación de las características arqui-
tectónicas distintivas de la localidad, que de 
otro modo habrían sufrido modifi caciones en 
pos de mejoras urbanísticas y reformas de 
viviendas. Aquéllos que conocieron Purujosa 
en los años ochenta, encontraron un pueblo 
al borde del colapso, un pueblo abocado al 
abandono pero que todavía salvaguardaba 
sus elementos esenciales dado su reciente 
despoblación. Un pueblo fantasma, de calles 
estrechas y empedradas, casas de piedra, 
portones de madera, ventanas azuleteadas y 
trillos guardados en las falsas38.

Pero Purujosa, sorprendentemente, no 
desapareció, y desde los años noventa experi-
mentó una tímida recuperación demográfi ca 
hasta alcanzar, en el año 2000, la cifra de 
40 personas censadas, aunque los habitantes 
efectivos fueron y son muchos menos. Esta 
mejora también se refl ejó en el tímido incre-
mento del turismo, favorecido por la cons-
trucción del albergue de San Ramón en los 
años noventa, aunque ha tenido como contra-
partida la realización de diversas actuaciones 
en el conjunto urbano que consideramos 
negativas. De todas formas, Purujosa sigue 
siendo la localidad en torno al Moncayo que 
preserva en mejores condiciones su urbanis-
mo y arquitectura tradicional.

Estudios Turiasonenes, Institución “Fernando el 
Católico”, Tarazona, 1983. pp. 267-351.

38 De igual modo, pervivió de manera más longeva 
el legado de la tradición oral. Una breve aproxi-
mación al mismo en: FERRER CÓRDOBA, Pe-
dro. “Las tradiciones de Purujosa (aportación a 
un estudio etnológico de la comarca de Borja)”, 
Cuadernos de Estudios Borjanos IX-X, Centro 
de Estudios Borjanos, Institución “Fernando el 
Católico”, Borja, 1982, pp. 199-210. 
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3. IGLESIA PARROQUIAL 

DE EL SALVADOR
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3.1.  DESCRIPCIÓN DEL TEMPLO 
PARROQUIAL

La iglesia parroquial de Purujosa, bajo 
la titularidad de El Salvador, es un modesto 
edifi cio de origen románico de transición 
al gótico construido hacia fi nales del siglo 
XII o principios de la siguiente centuria fun-
damentalmente en mampostería muy tosca 
con refuerzo de sillares de piedra toba en los 
extremos de la cabecera, zona donde se apre-
cian claramente varias etapas constructivas 
del templo, así como algunas reparaciones 
a las que se ha visto sometido a lo largo del 
tiempo. (Fig. 10).

El templo parroquial se ubica en la 
confl uencia de las calles Mayor y Castillo, 
accediéndose al mismo a través de un sen-
cillo arco rebajado que da paso al interior 
de un zaguán abierto. Allí se localizan las 
respectivas entradas al templo, al “cuarto de 
la primicia”39 y al cementerio.

39 Ambos son edifi cios independientes. 

Fig. 10. Vista exterior de la cabecera.
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En este mismo zaguán, abierto en el 
lado sur, se localiza un pórtico con tejado de 
madera adosado al templo por el lado de la 
Epístola y elevado sobre el nivel de la calle. 
Allí se abre la puerta de entrada a la iglesia 
propiamente dicha, más concretamente en el 
penúltimo tramo de los pies, en arco apunta-
do de doble arquivolta. (Fig. 11).

En planta, la iglesia parroquial de El 
Salvador es un edifi cio con la cabecera recta 
orientada hacia el Este, de una sola nave 

Fig. 11. Pórtico con tejado y puerta de acceso al 
templo.

Fig. 12. Planta de la iglesia según M.A. Untoria.
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cubierta con bóveda de cañón apuntado y 
dividida en cinco tramos por medio de cuatro 
arcos fajones o perpiaños apuntados. (Figs. 
12 y 13).

El primer arco fajón, único que posee 
decoración de entrelazo en el intradós (fi g. 
14) fue cortado en su parte izquierda en el 
siglo XVI, época en la que la iglesia experi-
mentó una importante reforma, construyén-
dose, además, la única capilla existente en 
el lado del Evangelio, por la que se accede 
a través de un arco de medio punto que tam-
bién presenta decoración con lazos de cuatro 
octogonal en el intradós. (Fig. 15).

Fig. 13. Vista interior del templo.

Fig. 14. Arco fajón 
con decoración de 

entrelazo.

Fig. 15. Capilla.
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Por regla general, las capillas solían ser 
costeadas por las familias más pudientes de 
la localidad, que las utilizaban como espacio 
funerario para su linaje, o bien por las cofra-
días, donde todos sus integrantes también po-
dían ser enterrados en ellas. En este sentido, 
hemos constatado la existencia de la cofradía 
del Nombre de Jesús desde, al menos, el año 
160040.

Con respecto a las capellanías, la locali-
dad de Purujosa contó únicamente con dos, 
la de la Virgen de Constantín, fundada en 
la ermita en el año 160741, y la denominada 
como “de los Sancho”, instituida en la parro-
quia por Martín Sancho en fecha indetermi-
nada pero, probablemente, a fi nales del siglo 
XVI42. Ésta última, en 1829, contaba con un 
patrimonio conformado por una cerrada de 
tres yugadas, cuatro censos y una casa en la 
calle Mayor denominada comúnmente como 
“la del capellán”43. Sin embargo, no podemos 
establecer, por el momento, ningún vínculo 
claro entre la cofradía del Nombre de Jesús 
o ésta última capellanía con la expresada 
capilla que, en 1953, se encontraba bajo la 

40 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, fol. 
394r. Sig. 1, 1-1. 

41 La trataremos en profundidad en capítulos pos-
teriores. 

42 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
348v. Sig. 1, 1-2. La referencia documental 
más antigua que hemos podido localizar de esta 
capellanía data del 1 de marzo de 1613, cuando 
varios vecinos de Purujosa realizaron diversas 
imposiciones sobre su hacienda a favor del 
vicario, justicia y jurados de la localidad, como 
patronos del benefi cio de los Sancho. Archivo 
Histórico de Protocolos Notariales de Borja. 
(=AHPNB). Notario Miguel Gil, tomo 1380, 
fols. 27r-28r.

43 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 26r. Sig. 3, 5-1. 
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advocación de la Virgen de la Soledad44, 
desconociendo igualmente si experimentó 
alguna modifi cación de titularidad a lo largo 
del tiempo. En la actualidad, en el muro de 
cierre de este espacio que presenta planta 
cuadrangular y se cubre por medio de una 
bóveda de crucería estrellada, se localiza la 
imagen de un Crucifi cado.

De gran interés reviste el coro alto a los 
pies del templo, que apea sobre bóveda en 
arco carpanel, muy especialmente por su an-
tepecho realizado en el siglo XVI. Éste tiene 
cinco paneles de yeserías caladas de aires 
mudéjares separadas por pilastras toscanas 
estriadas similares a las que nos encontramos 
en el coro de la ermita de la Virgen de Cons-
tantín. (Fig. 16).

Sobre el coro también se ubica una 
edifi cación de mampostería que, a modo de 
espadaña, aloja las dos campanas con las 

44 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”.

Fig. 16. Antepecho del coro.
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que cuenta la parroquia. Ésta sufrió obras de 
reparación de cierta envergadura en 1852 y 
186645.

La iluminación del templo queda resuel-
ta a través de un vano en arco rebajado a la 
derecha del presbiterio y otro a los pies. Sin 
embargo, en el exterior de la cabecera toda-
vía pueden observarse dos interesantes aspi-
lleras. Mientras que una de ellas se encuentra 
cegada, la otra proporciona una escasa ilumi-
nación a la sacristía. Ésta se ubica en el lado 
del Evangelio, tratándose de una pequeña 
habitación de cubierta plana y planta rectan-
gular reformada recientemente.

Con el transcurrir de los años fue ne-
cesario acometer diversas intervenciones en 
el edifi cio. Aunque algunas fueron de poca 
entidad, otras tuvieron como fi nalidad la 
consolidación general del templo a causa de 
lo ruinoso de su fábrica.

Tal y como hemos manifestado, la igle-
sia parroquial experimentó una importante 
transformación en el siglo XVI, aunque la 
primera referencia documental que poseemos 
en este sentido data de la primera mitad del 
siglo XVIII, más concretamente entre los 
años 1721-1743, momento en el que un do-
nante anónimo dio 100 reales para las obras 
que entonces se estaban ejecutando, aunque 
desconocemos la naturaleza y envergadura 
de las mismas46.

Ya en la centuria siguiente, más con-
cretamente el 6 de septiembre de 1846, el 
regente de la parroquia, D. Atilano Aznar, se 
dirigió a la Comisión de Dotación de Culto y 

45 ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 
de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación. 

46 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355 v. Sig. 1, 1-2.
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Clero de Tarazona para solicitar la concesión 
de 600 reales, con objeto de arreglar el coro y 
la capilla que amenazaban a ruina, así como 
otros 200 reales para emprender los reparos 
anuales del tejado47. Tan sólo cuatro años 
después fue necesario acometer el blanquea-
miento del interior del templo48, la misma 
actuación que la realizada en 188449.

En 1913, la iglesia volvió a sufrir obras 
de reparación de cierta consideración. Ello, 
junto con la escasez de dinero con la que se 
contaba para ejecutarlas, hizo que el regente, 
D. Santiago Peños, se dirigiera al Obispado 
para que se le proporcionaran 300 pesetas. 
La situación debió ser tan extrema que el 
propio prelado turiasonense hizo un dona-
tivo particular de 148 pesetas50. Con mucha 
probabilidad, las obras fueron ejecutadas por 
Manuel Ainaga, maestro albañil de la villa 
de Calcena51.

Tres años después, el 28 de noviembre 
de 1916, se informó al Obispado del despren-
dimiento de uno de los arcos y, el 8 de marzo 
de 1917, se elaboró un presupuesto de repa-
ración del templo que ascendía a la cantidad 
de 112 pesetas y 50 céntimos52.

En 1924 fue necesario reparar nueva-
mente los tejados del edifi cio, actuación que 
volvió a repetirse diez años después, tanto en 
la iglesia como en la casa del párroco, a cau-

47 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”. 
48 ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 

de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación. 

49 ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 
de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación.

50 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”.
51 ADT. Purujosa. Papeles sueltos. En proceso de 

catalogación. 
52 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”.
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sa de las trágicas consecuencias que habían 
tenido las nevadas durante ese año53.

Pero a pesar de todas estas intervencio-
nes en la parroquial, su deterioro siguió im-
parable. El 28 de enero de 1946 el encargado 
de la parroquia, D. Manuel Izal, comunicó al 
obispo la necesidad de acometer con premura 
diversas obras de afi anzamiento que ascen-
dían a la elevada cifra de 5.700 pesetas, aun-
que fi nalmente pudieron llevarse a cabo por 
una cantidad menor, concretamente 5.148 
pesetas y 63 céntimos54.

Sólo unos años después, en 1953, los 
tejados de la sacristía y de la capilla de 
Nuestra Señora de la Soledad se encontraban 
sumamente deteriorados por las copiosas 
lluvias que habían caído aquel año. El presu-
puesto de la actuación fue de 1.300 pesetas, 
comprometiéndose los vecinos al acarreo de 
materiales gratuitamente55.

La progresiva despoblación que sufrió la 
localidad en el siglo pasado, —expuesta más 
extensamente en la introducción histórica de 
esta obra— junto con la falta de actuaciones 
e inversiones públicas por parte de los res-
ponsables de la salvaguarda de este conjunto 
patrimonial, sumió a la iglesia parroquial y 
a todos los bienes que formaban parte de su 
exorno, pues nunca fueron trasladado a otras 
dependencias, en la más absoluta ruina.

Afortunadamente, en los años noventa 
del pasado siglo se procedió a la consolida-
ción de las estructuras y tejados del templo. 
Finalmente, en el año 2001, gracias a un 
acuerdo entre la Diputación Provincial de 
Zaragoza, el Obispado de Tarazona y el 
Ayuntamiento de la localidad, pudo empren-

53 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”.
54 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”.
55 ADT. Sección Templos. Caja “Or-Pu”.
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derse la restauración del interior del edifi cio 
bajo la supervisión del arquitecto D. Miguel 
Ángel Untoria Agustín, con un presupuesto 
de 41.469,8 euros56.

3.2.  INVENTARIO DEL 
PATRIMONIO ARTÍSTICO 
RELIGIOSO

3.2.1. Retablos

3.2.1.1.  Retablo mayor de El Salvador 
(Fig. 17)

El registro de la visita pastoral efectuada 
a la localidad de Purujosa en octubre de 1649, 
consigna el mal estado de conservación del 
retablo mayor de la parroquia y la obligación 
de sustituirlo, a la mayor brevedad posible, 

56 VV.AA. Restauración del patrimonio histórico 
de la provincia de Zaragoza (1999-2003), Za-
ragoza, 2003, pp. 218-219. 

Fig. 17. Vista general del retablo mayor.
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por un nuevo mueble que, con algunas modi-
fi caciones, es el mismo que ha llegado hasta 
nuestros días57. De tal forma, parece adecua-
do pensar que la ejecución del mismo pudo 
tener lugar a lo largo del año siguiente.

El retablo mayor de la iglesia parroquial 
de El Salvador58 es una obra de modestas 
dimensiones realizada en madera dorada y 
policromada que, desde un punto de vista 
compositivo, está muy próximo a la retablís-
tica contrarreformista de tradición herreriana 
o romanista propia de la época en la que fue 
construido. En altura se estructura en banco 
y un único cuerpo principal con triple co-
lumna de enmarque, de basas áticas y fustes 
estriados helicoidalmente en el caso de las 
laterales y con decoración escamada para las 
centrales. Consta de un arquitrabe en vola-
dizo con un friso decorado a base de roleos 
vegetales y cabezas de querubines policro-
madas en el encuentro de las columnas. Los 
capiteles de éstas últimas también se encuen-
tran policromados. Remata el conjunto un 
frontón partido de volutas. (Figs. 18 y 19).

El banco se conforma en tres casas en 
su zona central, pero las tablas de las dos 
laterales fueron robadas hace algunos años, 
por lo que desconocemos el tipo de imágenes 
o escenas representadas en ellas, aunque sí 

57 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, s.f. 
Sig. 1, 1-1.

58 La solemnidad de El Salvador tenía lugar el 
6 de agosto, haciéndola coincidir con la de la 
Transfi guración del Señor. Se celebraba con 
rito doble de primera clase con octava. Los 
purjosanos asistían a la misa, por la que debían 
aportar un estipendio que, al menos, en 1829, 
no era ya habitual, y tampoco desarrollaban 
trabajos serviles. ADT. Purujosa. Libro Cabreo 
para la yglesia parroquial de El Salvador de 
la villa de Purujosa, 1829, fols. 8r.-8v. Sig. 3, 
5-1. 

Fig. 18. Detalle: 
grupo de columnas 
fl anqueando el cuerpo 
principal.

Fig. 19. Detalle del 
entablamento y ático.
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se han preservado los marcos originales. En 
su lugar, se han colocado recientemente dos 
láminas modernas con las representaciones 
de Cristo y de la Inmaculada Concepción, 
carentes de relevancia artística. El sagrario, 
que se ubicaba en la casa central, también ha 
desaparecido.

Afortunadamente no ha ocurrido lo mis-
mo con las pinturas sobre tabla localizadas en 
los plintos de las columnas, donde se fi guran 
a San Pedro y San Pablo. (Figs. 20 y 21). 
Ambos visten túnica, manto y portan un libro 
en su mano izquierda y derecha respectiva-
mente, alusivo a los escritos neotestamen-
tarios de los que son autores. Además, cada 
uno ostenta su principal atributo, la espada 
en el caso de San Pablo, en referencia a su 
muerte por decapitación, y las llaves en el de 
San Pedro, cuya razón de ser se encuentra en 
el relato del evangelista San Mateo:

“Y yo te digo a ti que tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edifi caré yo mi iglesia, y 
las puertas del infi erno no prevalecerán sobre 
ella. Yo te daré las llaves del reino de los cie-
los, y cuanto atares en la tierra será atado en 

Fig. 20. San Pedro. Fig. 21. San Pablo.
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los cielos, y cuanto desatares en la tierra será 
desatado en los cielos”59.

El lienzo titular del retablo, que ocupa 
todo el cuerpo principal del mismo, también 
ha conservado su marco original. Se trata de 
una obra de muy buena factura atribuida por 
Abbad Ríos a Pablo Rabiella60.

Cristo, de cuerpo entero y descalzo, 
es representado como Salvador del mun-
do, vistiendo túnica rojiza y manto azul. 
Su fi gura majestuosa, de actitud fi rme y 
mirada fi jada en el espectador, domina con 
rotundidad toda la composición emergiendo 
de un fondo oscuro. El brazo derecho está 
levantado en gesto de bendición y sobre la 
mano izquierda sostiene la bola del mundo, 
en referencia a su poder mayestático sobre 
toda la creación. El lienzo destaca por su 
gran calidad de colorido de rojos, azules y 
lilas. (Fig. 22).

Sin embargo, en el siglo XVIII el altar 
mayor sufrió importantes transformaciones 
al incluirse, a ambos lados del retablo, dos 

59 Mt. 16, 18-19. 
60 ABBAD RÍOS, Francisco. Catálogo Monu-

mental de España. Zaragoza, vol. I, CSIC, 
Madrid, 1957, pp. 324-325. 

Fig. 22. El Salvador.
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pinturas sobre tabla semicirculares con las 
imágenes de San Judas Tadeo y San Simón, 
santos que casi siempre suelen ir asociados, 
debido a que ambos, tras recibir el Espíritu 
Santo, predicaron el Evangelio conjuntamen-
te en Siria y Mesopotamia. Los dos apóstoles 
pueden identifi carse gracias a las inscripcio-
nes que fi guran bajo sus pies, parcialmente 
ocultas en la actualidad por unas modernas 
repisas.

Como viene siendo habitual, portan el 
atributo común del libro, propio de los após-
toles, más los suyos propios alusivos a sus 
martirios, una alabarda en el caso de San Ju-
das Tadeo y una sierra en el de San Simón61. 
En ambos casos son contemplados por tres 
cabezas de querubines ubicados en la parte 
superior de la composición. (Figs. 23 y 24).

61 RÉAU, Louis. Iconografía del Arte Cristiano. 
Iconografía de los santos, tomo 2, vol. 4, Bar-
celona, 1997, pp. 206-207 y RÉAU, Louis. 
Iconografía del Arte Cristiano. Iconografía de 
los santos, tomo 2, vol. 5, Barcelona, 1998, pp. 
226-227.

Fig. 23. San Judas Tadeo. Fig. 24. San Simón.
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De forma contemporánea a esta ac-
tuación, se añadieron debajo de los san-
tos apóstoles dos óleos sobre lienzos con 
marco de guirnaldas de forma circular. El 
correspondiente al del lado del Evangelio 
también fue robado hace algunos años, sien-
do sustituido por una lámina moderna. Sin 
embargo, el de la Epístola sí se ha conser-
vado, tratándose de San Antonio de Padua 
contemplando al Niño Jesús que se asienta 
sobre un libro.

La escena recrea uno de los episodios 
más signifi cativos en la vida de este impor-
tantísimo santo franciscano que tuvo lugar 
en una ciudad del sur de Italia, cuando el 
dueño de la casa donde se había hospedado 
San Antonio, advirtió que de su habitación 
salía un gran resplandor, del que emanaba la 
fi gura del Niño Jesús sobre un libro, al que 
abrazaba el santo. (Fig. 25).

Fig. 25. San Antonio de Padua.
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Más recientemente, bajo los pies de San 
Judas Tadeo y San Simón, han sido coloca-
das las dos repisas modernas anteriormente 
citadas, actuación sumamente agresiva que 
desvirtúa por completo el conjunto a pesar 
de su marcada intencionalidad devocional. 
La del lado del Evangelio aloja la Inmacu-
lada Concepción, imagen de vestir, también 
llamada de candelero, donde únicamente se 
han trabajado las partes del cuerpo que son 
visibles. Es decir, la cara, las manos y los 
pies, dejando el resto sin trabajar, a modo 
de maniquí, para ser cubierto por prendas de 
vestir reales con los típicos colores inmacu-
listas. La imagen, como suele ser frecuente, 
se apoya en una peana con nubes, la bola del 
mundo y el creciente lunar. (Fig. 26).

Con toda probabilidad fue realizada en 
la segunda mitad del siglo XIX, momento 
en el que se experimentó una extraordinaria 
revitalización del culto a la Inmaculada, es-
pecialmente por la proclamación del dogma 
en 1854.

Mucho más moderna, y carente de va-
lor artístico, es la escultura de San Ramón 

Fig. 26. Inmaculada Concepción. Fig. 27. San Ramón Nonato.
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Nonato, que hemos decidido incluir en este 
inventario por tratarse del patrón de la locali-
dad. Nos encontramos ante una talla de pro-
ducción industrial realizada en escayola en el 
siglo XX por los talleres de Olot. Lamenta-
blemente, ha perdido la custodia que sostenía 
en su mano derecha, uno de sus principales 
atributos iconográfi cos, como veremos más 
adelante, junto con el hábito mercedario, 
orden en la que profesó, y el capelo cardena-
licio. (Fig. 27).

Curiosamente, las fi estas y cultos reli-
giosos en honor a San Ramón no tenían lugar 
en torno al 31 de agosto, día de su festividad 
según el Martirologio Romano, sino el 9 de 
septiembre. En 1829 era costumbre que, en 
caso de tener lugar su fi esta, lo que nos indica 
que no todos años se celebraba, la imagen 
del santo procesionaba hasta su “pilón”62, 
ubicado a las afueras del pueblo, donde hoy 
se encuentra el albergue, corriendo los gastos 
de la misa y del predicador a cargo del Ayun-
tamiento63.

Mayores son los datos que nos propor-
ciona la consueta de la parroquia de 1926. 
Según ésta, el día del patrón se tocaban las 
campanas a las nueve de la mañana y, una 
vez que llegaba el Ayuntamiento, se cantaba 
tercia. Seguidamente se procedía a la salida 
de la procesión, en la que los hombres tira-
ban numerosas salvas y tiros, no siempre del 
agrado de la autoridad eclesiástica, causando 
incluso daños personales algunos años. El 
desfi le llegaba hasta el pilar del santo, donde 
tras rezar un responso, regresaba a la parro-

62 Este dato nos informa de la existencia en la 
parroquia de una imagen del santo anterior a la 
actual. 

63 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fols. 2r y 8r. Sig. 3, 5-1.
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quia por el mismo camino. Posteriormente, 
en la puerta del templo se procedía a la rifa 
de los ramos y los palos, sacándose por lo 
general muy poco dinero, máxime cuando se-
gún el testimonio del sacerdote mucha gente 
no pagaba. Con lo obtenido debía costearse 
la procesión, el predicador y un refrigerio 
ofrecido por el párroco al Ayuntamiento y 
cantores, éstos últimos los jóvenes de la lo-
calidad64.

Igualmente, y relacionado con el patrón 
de la localidad, hemos podido constatar que 
en 1829, era costumbre que el tercer domin-
go de septiembre se anunciase públicamente 
en la iglesia si existían mayordomos para 
San Ramón Nonato y San Roque y, de no ser 
así, el Ayuntamiento debía hacer una postu-
lación65.

3.2.1.2. Retablo de San Francisco Javier

Ubicado en el tercer tramo de la iglesia, 
correspondiente al lado de la Epístola, se 
localiza un retablo bajo la titularidad de San 
Francisco Javier. Se trata de una obra de pe-
queñas dimensiones realizada en yeso tallado 
y pintado hacia el año 1670. (Fig. 28).

Consta de banco y una sola calle enmar-
cada por columnas pseudo-corintias y fuste 
estriado, rematando el conjunto un frontón 
partido de volutas. Dentro de los elementos 
decorativos es digno destacar el enmarque de 
acantos del conjunto.

San Francisco Javier es uno de los santos 
más importantes de la Compañía de Jesús, 

64 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 51r. Sig. 3, 5-1.

65 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 8v. Sig. 3, 5-1.
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junto con el propio fundador San Ignacio de 
Loyola. Nació en 1506 en el conocido cas-
tillo de Javier, cerca de la localidad navarra 
de Sangüesa, destacando, sobre todo, por su 
apostolado en La India y Japón.

La imagen del titular se ubica en la hor-
nacina central avenerada del cuerpo principal, 
en actitud muy declamatoria, característica 
muy frecuente en la imaginería barroca que 
enfatiza de esta manera su importante papel 
de predicador en Oriente. Nos encontramos 
ante una obra en madera tallada, dorada y 
policromada, realizada en el siglo XVIII, en la 
que el santo, en el ejercicio de esta labor como 
misionero, viste sotana, sobrepelliz y estola 
roja66. La fi gura goza de una cierta plasticidad 

66 RINCÓN GARCÍA, Wifredo. “Presencias exó-
ticas en la iconografía de los santos españoles”, 

Fig. 28. Vista frontal del retablo de San Francisco 
Javier.
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gracias al contraposto de su cuerpo, a los 
pliegues de la sotana que fi guran ser movidos 
por el viento y por la disposición de su mano 
derecha, extendida hacia detrás en gesto re-
tórico de énfasis oratorio. En otro tiempo, la 
imagen debió portar un crucifi jo en su mano 
izquierda, uno de sus principales atributos 
iconográfi cos, actualmente perdido. (Fig. 29).

Según la consueta de 1926, el Miércoles 
de Ceniza daba comienzo la novena en honor 
a San Francisco Javier. Su imagen era colo-
cada en el altar mayor con dos velas y otras 
dos sobre el altar. Se empezaban a tocar las 
campanas a las seis y media de la tarde y, al 
tercer toque, el sacerdote con roquete iba al 
púlpito a rezar el rosario, procediéndose de la 
misma forma en todas las novenas que poste-
riormente tenían lugar en la iglesia67.

CABAÑAS BRAVO, M, (coord.). El arte 
foráneo en España, CSIC, Madrid, 2005, pp. 
424-425. 

67 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fols. 47r-47v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 29. San Francisco Javier. Fig. 30. Estado actual de la talla 
de San Francisco Javier.
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Lamentablemente, en el último trimestre 
del año 2010 se procedió a una “restaura-
ción” de la talla, llevada a cabo por personal 
no cualifi cado que la ha desvirtuado comple-
tamente. (Fig. 30).

3.2.1.3. Retablo de San Roque

Haciendo pareja con el anterior, ubica-
do justo enfrente, nos encontramos con el 
retablo dedicado actualmente a San Roque, 
cuya imagen se aloja en la hornacina central 
avenerada. (Fig. 31).

Como el de San Francisco Javier, fue 
realizado en yeso tallado y pintado. Consta 
de banco y un cuerpo principal con decora-
ción de acantos en los laterales y dos colum-
nas salomónicas que sustentan el entabla-
mento. Corona el retablo un frontón partido 
de volutas.

Fig. 31. Vista frontal del retablo de San Roque.
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San Roque nació en Montpellier hacia 
1350, quedando huérfano a una edad tem-
prana. En ese momento decidió repartir la 
fortuna familiar entre los más necesitados y 
marchar a Roma como peregrino en 1367, 
donde permaneció hasta 1371. En su camino 
de regreso, paró en Acquapendente, localidad 
que estaba sufriendo las graves consecuen-
cias de la peste, para ayudar y asistir a los 
numerosos afectados. Sin embargo, también 
contrajo la enfermedad y decidió retirarse 
a un bosque para no contagiar a nadie. No 
obstante, Dios le mandaba todos los días a 
un ángel que le asistía y, un perro, le llevaba 
todos los días un pan que robaba de la mesa 
de su dueño.

Por todos estos hechos de su vida, San 
Roque suele ser representado con el atuendo 
propio de peregrino, con esclavina, bordón y 
sombrero de alas donde aparecen las llaves 
de San Pedro68. Sin embargo, como suele ser 
habitual en la iconografía hispana, la talla de 
Purujosa presenta rasgos similares a los del 
apóstol Santiago el Mayor, como nos delatan 
las dos vieiras que luce en la esclavina.

El santo, también porta en su mano de-
recha un bordón del que pende una calabaza 
a modo de cantimplora, mientras que con 
la izquierda nos señala un bubón pestilente 
localizado en su muslo. A sus pies aparece el 
perro llevando entre sus fauces un mendrugo 
de pan, alusión a uno de los episodios más 
signifi cativos de su hagiografía tal y como 
hemos referido.

Aunque la imagen es una obra de made-
ra policromada que puede ser fechada a fi na-
les del siglo XIX o principios de la siguiente 

68 RÉAU, Louis. Iconografía del Arte Cristiano. 
Iconografía de los santos, tomo 2, vol. 5, op. 
cit., pp. 149-153. 
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centuria (fi g. 32), la devoción a este santo en 
la localidad es bastante más antigua como 
testimonian otras dos representaciones del 
mismo en la iglesia parroquial y en la ermita 
de la Virgen de Constantín.

Asimismo, no podemos obviar el hecho 
de que San Roque era celebrado en la loca-
lidad el 10 de septiembre, al día siguiente de 
conmemorar a San Ramón Nonato. En 1829 
se sacaba en procesión su imagen por la plaza 
de la iglesia y, acto seguido, se rezaba víspe-
ras en la parroquia69. En 1926 también había 
procesión como la del día anterior, incluyen-
do las salvas y los tiros, pero en la fi esta no 
había sermón. Ese día, el alcalde y uno o dos 
de justicia salían por el pueblo a pedir dinero 

69 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 8r. Sig. 3, 5-1.

Fig. 32. San Roque.
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para un aniversario por los difuntos del pue-
blo y el párroco invitaba a un refrigerio al 
Ayuntamiento y a los cantores70.

Podemos afi rmar que las fi estas patro-
nales de Purujosa culminaban el domingo 
posterior al 8 de septiembre, cuando se ce-
lebraba una misa solemne con sermón en la 
parroquia, bajando al fi nalizar en procesión 
a la ermita de la Virgen de Constantín. A la 
tarde se volvía a acudir a la ermita procesio-
nalmente cantando el Santo Rosario o bien se 
rezaban vísperas en la iglesia71.

70 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 51r. Sig. 3, 5-1.

71 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 8r. Sig. 3, 5-1.

Fig. 33. Estado actual de la talla de San Roque.
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La imagen se ha visto profundamente 
deteriorada en los últimos meses dado que 
las mismas personas que actuaron sobre la 
talla de San Francisco Javier han intervenido 
también sobre ella. (Fig. 33).

3.2.1.4.  Retablo de Nuestra Señora del 
Rosario

El retablo de Nuestra Señora del Rosario 
se localizaba hasta fechas recientes en el pe-
núltimo tramo de los pies del lado del Evan-
gelio, justo enfrente de la puerta de ingreso 
a la iglesia. Asombrosamente, por motivos 
que desconocemos y que no llegamos a com-
prender, fue desmontado hace pocos años, 
siendo guardado hasta hace sólo unos meses, 
en condiciones lamentables, en “el cuarto de 
la primicia”.

De cualquier forma, gracias al material 
gráfi co que hemos podido reunir, sabemos 
que se trata de un retablo mixto realizado a 
fi nales del siglo XVI bajo la titularidad de 
Nuestra Señora del Rosario, una advoca-
ción mariana muy extendida en Aragón en 
general72 y en la diócesis turiasonense en 
particular a fi nales de esa centuria, como lo 
demuestra el elevado número de retablos, 
tanto de pincel como mixtos, que se realiza-
ron entre 1580-1610 bajo esta titularidad en 
buena parte de la diócesis73.

72 Véase MORTE GARCÍA, Carmen. “Devoción 
a Nuestra Señora del Rosario en Aragón. Pri-
meras manifestaciones artísticas de los siglos 
XV y XVI”, Aragonia Sacra, 12, Zaragoza, 
1997, pp. 115-134. 

73 CRIADO MAINAR, Jesús. El Renacimiento 
en la comarca de la Comunidad de Calatayud. 
Pintura y escultura, Centro de Estudios Bil-
bilitanos, Institución “Fernando el Católico”, 
Calatayud, 2008, p. 153. 
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Afortunadamente, por la fotografía que 
del mismo incluyó Abbad Ríos en su catá-
logo74, quien lo describe como “con ocho 
pinturas sobre tabla e imagen de madera 
tallada, todo de fi nes del siglo XVI”75, pode-
mos conocer a grandes rasgos sus principales 
características (fi g. 34).

Efectivamente, la arquitectura de este 
mueble de mediana dimensión se estructura-
ba a través de un orden de pilastras toscanas 
que encontrábamos también en el ático. 
Constaba de banco, cuerpo único dividido en 
tres calles, friso con decoración de cabezas 
de querubines en cuyos extremos fi guraban 

74 ABBAD RÍOS, Francisco. Catálogo Monu-
mental de España. Zaragoza, vol. II, CSIC, 
Madrid, 1957, fi g. 905.

75 Ib. vol. I, pp. 324-325.

Fig. 34. Fotografía del retablo de la Virgen 
del Rosario tomada por Abbad Ríos.
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dos piramidiones, y un ático fl anqueado por 
aletones que culminaba en un frontón recto 
con remates igualmente de piramidiones, tan-
to en los laterales como en la parte central.

Tristemente, los días 4 y 14 de agosto 
de 197976 fueron sustraídas la imagen titular 
y la mayor parte de las tablas, conservándo-
se únicamente la mazonería, las dos tablas 
correspondientes a los netos centrales con 
las imágenes de San Gregorio Magno y San 
Jerónimo, así como la tabla del Calvario ubi-
cada en el ático.

La fotografía de Abbad Ríos no goza 
de la sufi ciente calidad como para poder 
determinar la totalidad de las imágenes re-
presentadas en las tablas y, la conservada en 
el Centro de Estudios Borjanos, se realizó 
cuando ya había tenido lugar el robo. Ello 
imposibilita por el momento conocer la to-
talidad de las escenas y santos que fi guraban 
en el retablo, a no ser que pudiera localizarse 
la capitulación de la obra y que ésta refl ejase 
esos datos. (Fig. 35).

De cualquier forma, si en los netos cen-
trales del banco se ubicaban San Gregorio 
Magno y San Jerónimo, dos de los cuatro 
grandes doctores de la Iglesia latina, no 
resulta inapropiado pensar que en los late-
rales se localizarían los otros dos que faltan: 
San Agustín de Hipona y San Ambrosio de 
Milán. También sabemos que las calles late-
rales del cuerpo daban cobijo a las tablas de 
San Sebastián y, muy probablemente, a San 
Antonio Abad, mientras que en la hornacina 
central se localizaba la talla de la Virgen del 
Rosario con el Niño Jesús sobre su brazo 
izquierdo.

76 Según se expresa en BORRÁS, Gonzalo. Puru-
josa, Inventario artístico del antiguo partido 
judicial de Borja, 1980. Fichas conservadas en 
ACESBOR. 
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Como hemos aludido, en la actualidad el 
retablo se encuentra desmontado en la sacris-
tía e ignoramos el paradero de la tabla de San 
Gregorio Magno.

3.2.2. Escultura

3.2.2.1. Virgen de la Soledad

Sobre la mesa del altar, donde hasta 
fechas recientes se localizaba el retablo de 
Nuestra Señora del Rosario, recibe actual-
mente veneración la talla de la Virgen de la 
Soledad, imagen de candelero cubierta por 
vestimentas enlutadas. Este tipo de imágenes 
fueron muy demandadas, gustando espe-

Fig. 35. Fotografía del estado del retablo 
de la Virgen del Rosario. (1980).
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cialmente por su naturalismo ya que, al ser 
vestidas, se conseguía un mayor realismo, 
acentuado en ocasiones por otra serie de pos-
tizos como pelucas de pelo natural.

Pero además, esta talla conservada en 
la parroquia de El Salvador, adquiere una 
dimensión simbólica, atemporal. Es la expre-
sión sintética de la Compassio Mariae que 
enfatiza su papel de corredentora consiguien-
do, además, una aproximación emocional al 
contenido doctrinal a través de la representa-
ción humanizada del dolor de María, provo-
cando en el espectador el lógico sentimiento 
de piedad y compasión. (Fig. 36).

Aunque los ropajes que viste son de mo-
derna factura77, la talla parece obra de media-

77 En el año 1856 se adquirieron cuatro varas y 
media de tela de seda para la confección de 
un nuevo vestido y mantilla para esta Virgen. 
ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 
de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación. 

Fig. 36. Virgen de la Soledad.
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dos del siglo XVIII, pudiendo ser identifi ca-
da con la que consigna, hacia estas fechas, un 
inventario de la parroquia que, de ser así, fue 
regalada por unas señoras devotas junto con 
el arca para el Monumento del Jueves Santo 
que inventariaremos más adelante78.

Esta imagen procesionaba por la loca-
lidad el Jueves Santo después de maitines, 
acompañando a la imagen del Santo Cristo 
—probablemente el primer Crucifi cado que 
reseñaremos a continuación— mientras los 
fi eles rezaban el Miserere79. Una vez que el 
desfi le regresaba a la iglesia, se hacia una 
estación en el Monumento80.

A las ocho de la mañana del siguiente 
día tenían lugar los Ofi cios del Viernes Santo 
y, concluidos éstos, se procedía a retirar el 
Monumento de la capilla colocando en su 
lugar a la Virgen81. También recibía especial 
veneración a lo largo de la Cuaresma, tiempo 
litúrgico en el que se rezaba el septenario de 
los Dolores, para el que era trasladada al al-
tar mayor, así como en el tercer domingo de 
septiembre, día en que procesionaba por las 
calles de la localidad82.

78 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355 v. Sig. 1, 1-2.

79 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 7r. Sig. 3, 5-1.

80 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 48r. Sig. 3, 5-1.

81 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 48r. Sig. 3, 5-1.

82 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fols. 48r y 51r. Sig. 3, 5-1.
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3.2.2.2. Crucifi cados

En la actualidad, la iglesia parroquial 
cuenta con dos imágenes de Cristo Crucifi ca-
do de similares características. Mientras que 
la primera de ellas, de mayores dimensiones, 
se aloja en el muro de cierre de la capilla del 
templo, la segunda se custodia en la sacris-
tía.

Ambas son obras de carácter popular 
realizadas en el siglo XIX, apareciendo por 
primera vez documentadas en un inventario 
de 187783. (Figs. 37 y 38).

3.2.3. Pintura

3.2.3.1. Calvario

La presente tabla del Calvario ocupaba 
el ático del retablo de la Virgen del Rosario, 
por lo que su cronología data de fi nales del 
siglo XVI. (Fig. 36). En ella se representa 

83 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 40v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 37. Crucifi cado. Fig. 38. Crucifi cado.
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a Jesucristo clavado en la cruz situado en 
el centro de la composición. Su cuerpo, de 
una notable corrección anatómica, tan sólo 
aparece cubierto por un paño de pureza 
blanco y traspasado por la lanzada que le 
propinó Longinos84, lo que nos indica que 
ya ha expirado.

A ambos lados de la cruz se fi guró a la 
Virgen María y a San Juan Evangelista, a la 
izquierda y derecha del espectador respecti-
vamente. La presencia de ambos al pie del 
madero encuentra su justifi cación en el relato 
joánico de la crucifi xión:

“Jesús, viendo a su Madre y al discípu-
lo a quien amaba, que estaba allí, dijo a la 
Madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Luego dijo al 
discípulo: He ahí a tu Madre. Y desde aquella 
hora el discípulo la recibió en su casa”85.

María, que aparece ataviada con túnica 
rosácea, toca blanca y manto azul, que tam-
bién cubre su cabeza, levanta la mano izquier-
da mientras que con la derecha sujeta un pa-
ñuelo blanco con el que enjugar las lágrimas 
por la muerte de su Hijo. El profundo dolor 
que la invade queda patente también en su 
rostro, que se muestra muy afl igido. Estos 
ademanes de la Virgen guardan bastantes si-
militudes con la representada en el Calvario 
del ático del retablo de San Miguel Arcángel 
de la parroquial de Bulbuente. (Zaragoza). 
(Fig. 39).

Por lo que respecta a San Juan, se re-
presentó joven e imberbe, vistiendo túnica 
verde y amplio manto rojo recogido en el 
brazo derecho, con la rodilla izquierda ade-
lantada en un ligero contraposto. Asimismo, 
el apóstol muestra su sufrimiento en el rostro, 
acentuado por la disposición de sus manos, 

84 Referida en Jn. 19, 31-37.
85 Jn. 19, 26-27. 
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pues lleva su derecha hacia el pecho mientras 
extiende su brazo izquierdo.

Toda la escena se enmarca en un fondo 
de tinieblas que también se describe en los 
Evangelios86, donde se adivina, en la parte 
inferior, la silueta de la ciudad de Jerusalén.

3.2.3.2. San Jerónimo

Como ya hemos insistido en varias oca-
siones a lo largo de este libro, la tabla de 
San Jerónimo tiene la misma procedencia y 
cronología que la del Calvario: el retablo de 
Nuestra Señora del Rosario, obra de fi nales 
del siglo XVI. (Fig. 40).

Las representaciones de San Jerónimo 
en el arte cristiano pueden sistematizarse, a 
grandes rasgos, en cuatro tipos iconográfi cos 
diferentes. La que aborda su fi gura remarcan-
do su dignidad eclesiástica es, precisamente, 
la existente en Purujosa. Efectivamente, el 

86 Mt. 27, 45.; Mc. 15, 33.; Lc. 23, 44-45. 

Fig. 39. Calvario.
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santo, de larga barba blanca, luce las vesti-
mentas cardenalicias y el sombrero pontifi -
cal. Este evidente anacronismo tiene su razón 
de ser en el hecho de que en sus orígenes, el 
término cardenal tan sólo designaba aquellos 
clérigos que ejercían importantes funciones 
en Roma y, San Jerónimo, permaneció allí 
tres años en calidad de secretario papal. Ade-
más, el santo porta en su mano derecha una 
pluma, alusiva a su ingente labor exegética y 
traductora87.

87 Sobre San Jerónimo en el arte MARTINO 
ALBA, P. San Jerónimo en el arte de la Con-
trarreforma, Madrid, 2004. 

Fig. 40. San Jerónimo.
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3.2.3.3.  San Francisco Javier bautizando a 
los indios

La Compañía de Jesús nació en 1549 
con una vocación claramente misionera, a la 
que San Francisco Javier se entregó durante 
once años en India y Japón predicando y bau-
tizando a sus habitantes, actividades sobre las 
que se forjó gran parte de la iconografía de 
este santo tal y como vemos en el presente 
lienzo. (Fig. 41).

Nos encontramos ante una obra de buena 
factura realizada hacia fi nales del siglo XVII. 
En ella, San Francisco Javier aparece con las 
mismas prendas y ornamentos descritos para 
la imagen titular de uno de los retablos del 
templo. Sin embargo, no se muestra solo, 
sino que, ubicado en el centro de la compo-
sición, se acompaña por un numeroso grupo 
de indígenas semidesnudos ataviados con 
plumas, arcos y fl echas, en un deseo del autor 
en aproximarse lo máximo posible al veris-
mo histórico. Además, mientras que el santo 
levanta con su mano izquierda un crucifi jo 
y unas azucenas, símbolo de pureza, con 

Fig. 41. San Francisco Javier bautizando a los indios.
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la derecha se dispone a derramar las aguas 
del bautismo sobre la cabeza de un indígena 
arrodillado ante sus pies. (Fig. 42)88.

3.2.3.4. San Ramón Nonato

Como ha quedado referido, San Ramón 
Nonato es, en la actualidad, el patrón de 
Purujosa. Su inclusión en el Martirologio 
Romano no tuvo lugar hasta 1657 y su fi esta 
no fue proclamada hasta 1681. Su patro-
nazgo, por lo tanto, tuvo que instituirse con 
toda probabilidad en la segunda mitad del 
Seiscientos.

Según la tradición mercedaria, recogida 
posteriormente en el Martirologio Romano, 
San Ramón Nonato nació en 1200 en la lo-
calidad de Portell. Su madre falleció antes 
de dar a luz, pero el vizconde de Cardona, 
D. Ramón de Folch, ordenó que se abriera 
el vientre para rescatar al niño con vida. A 
éste, en honor de su salvador, se le impuso 
el nombre de Ramón y, por no haber nacido, 
el de Nonato. Este extraordinario hecho fue 
considerado como el presagio de una vida 

88 TORRES OLLETA, M. Gabriela. Redes icono-
gráfi cas. San Francisco Javier en la cultura vi-
sual del Barroco, Madrid, 2009, pp. 425- 427.

Fig. 42. Detalle: San Francisco Javier.
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santa marcada por la piedad, como fi nalmen-
te ocurrió.

San Ramón ingresó en la Orden de la 
Merced a los veintiún años de edad, dedi-
cándose al sacerdocio y a la redención de 
cautivos. Próximo a morir en el castillo de 
los vizcondes de Cardona, pidió recibir los 
Sacramentos. Sin embargo, dado que el sa-
cerdote tardaba en venir, rogó a Dios con tal 
insistencia que recibió la comunión de manos 
del propio Cristo.

El tipo iconográfi co que defi ne las repre-
sentaciones del santo mercedario se encuen-
tra presente en este bello lienzo de Purujosa, 
aunque el estado de conservación del mismo 
sea, a todas luces, muy defi ciente89. Aparece 
representado de medio cuerpo y en primerí-
simo plano, con la mirada dirigida directa-
mente al espectador. Su fi gura, que resulta 
sólida y monumental, se recorta contra un 
fondo neutro y oscuro que ayuda a acentuar 
su presencia y corporeidad. (Fig. 43).

El santo viste el hábito mercedario con el 
capelo cardenalicio, a pesar de que su carde-
nalato es un enigma histórico difícil de pre-
cisar actualmente. Mientras que en su mano 
derecha porta una custodia, en referencia a su 
milagroso viático, en la izquierda sostiene la 
palma del martirio con triple corona, alusiva 
a su castidad, elocuente predicación y marti-
rio incruento.

Nos encontramos, en defi nitiva, con una 
obra del primer tercio del siglo XVIII que 
llegó a formar parte del exorno del templo 
gracias a la donación de una persona que 

89 Sobre la iconografía de San Ramón Nonato 
ZURIAGA SENENT, Vicent Francesc. La ima-
gen devocional en la orden de Nuestra Señora 
de la Merced: tradición, formación, continui-
dad y variantes, Valencia, 2005. 
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quiso permanecer en el anonimato según un 
inventario de la parroquia90.

3.2.3.5. Inmaculada Concepción

El 8 de diciembre de 1854, el papa 
Pío IX confesó que:

“…la bienaventurada Virgen María fue 
preservada inmune de toda mancha de pe-
cado original en el primer instante de su 
concepción por singular gracia y privilegio 
de Dios omnipotente, en atención a los 
méritos de Jesucristo Salvador del género 
humano”91.

De esta forma quedaba solemnemen-
te proclamado el dogma de la Inmaculada 

90 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355 v. Sig. 1, 1-2.

91 Bula Ineffabilis Deus. Consúltese CERBE-
LAUD, Dominique. Maria: um itinerário dog-
mático, Madrid, 2005, pp. 147-186.

Fig. 43. San Ramón Nonato.
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Concepción de la Virgen María, cerrando la 
debatida cuestión durante siglos acerca de 
este privilegio de María, aunque el Pueblo 
de Dios, lejos de controversias y debates 
teológicos, sintió como propia esta doctrina 
durante siglos.

La diócesis de Tarazona, a la que perte-
nece Purujosa, experimentó una eclosión del 
culto inmaculista desde el segundo tercio del 
siglo XVII, en estrecha relación con la fi gura 
de la religiosa concepcionista sor María de 
Jesús de Ágreda, acérrima defensora de la 
Inmaculada Concepción92. En este contexto 
histórico, las ciudades de Tarazona y Borja 
manifestaron su devoción a la Inmaculada a 
través de los juramentos que ambas hicieron 
el 8 de septiembre y el 5 de diciembre de 
1650 respectivamente93. Además, el 6 de 
diciembre de ese mismo año, el vicario gene-
ral de la diócesis turiasonense, cumpliendo 
órdenes del obispo, comunicó a los abades 
y párrocos de la diócesis que, el día 8 de 
ese mes, todas las parroquias debían hacer 
el juramento de defender el misterio de la 
Inmaculada Concepción94.

92 RINCÓN GARCÍA, Wifredo y QUINTA-
NILLA MARTÍNEZ, Emilio. “La Inmacula-
da Concepción en la Diócesis de Tarazona: 
aproximación a su culto e iconografía”, en 
Mater Purissima. Catálogo de la exposición La 
Inmaculada Concepción en el arte de la dióce-
sis de Tarazona, Zaragoza, 2005, p. 78.

93 Sobre el caso particular de la ciudad de Borja. 
FERRER CÓRDOBA, Pedro. “La Inmaculada 
Concepción y Borja”, en VV.AA. El convento 
de la Concepción de Borja (En el trescientos 
cincuenta aniversario de su fundación), Centro 
de Estudios Borjanos, Institución “Fernando el 
Católico”, Zaragoza, 2002, p. 79-84. 

94 RINCÓN GARCÍA, Wifredo y QUINTA-
NILLA MARTÍNEZ, Emilio. “La Inmacula-
da Concepción en la Diócesis de Tarazona: 
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El lienzo conservado en Purujosa, de 
autor anónimo, es bastante efectista aunque 
de desigual calidad. Iconográfi camente nos 
encontramos con una representación en la 
que se combinan los tres prototipos iconográ-
fi cos de la Inmaculada desarrollados durante 
el siglo XVI, en paralelo a las discusiones 
teológicas sobre el dogma, y que son los de 
Ipsa, Amicta sole y Tota Pulchra. El prototipo 
Ipsa deriva de la interpretación mariológica 
del relato del Génesis sobre la maldición 
de la serpiente: “Pongo perpetua enemistad 
entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; 
ésta te aplastará la cabeza y tu le acecharás el 
calcañar”95. El origen del tipo Amicta sole se 
encuentra en el libro del Apocalipsis: “Apa-
reció en el cielo una señal grande, una mujer 
envuelta en el sol, con la luna debajo de los 
pies, y sobre su cabeza una corona de doce 
estrellas”96. El último de los prototipos se 
caracteriza por aplicar a la Virgen una serie 
de atributos tomados en su mayor parte del 
Cantar de los Cantares que también fueron in-
terpretados en clave mariológica97. (Fig. 44).

Concretamente, y en nuestro caso, nos 
encontramos ante una equilibrada composi-
ción donde la Inmaculada aparece en el cen-
tro del lienzo con las manos juntas en actitud 

aproximación a su culto e iconografía”, op. cit., 
pp. 78-80. 

95 Gen. 3, 14.
96 Ap. 12, 1. 
97 Sobre la creación del modelo iconográfi co de 

la Inmaculada QUINTANILLA MARTÍNEZ, 
Emilio y RINCÓN GARCÍA, Wifredo. “La 
Inmaculada Concepción en el arte español”. en 
Mater Purissima. Catálogo de la exposición La 
Inmaculada Concepción en el arte de la dió-
cesis de Tarazona, Zaragoza, 2005, p. 49-56. 
Asimismo resulta indispensable la consulta de 
VV.AA. Inmaculada. Catálogo de la exposi-
ción de la catedral de La Almudena, Madrid, 
2005. 



Purujosa. Patrimonio Artístico Religioso76

orante hacia su lado izquierdo, dispuesta 
sobre el creciente lunar, desprendiendo luz 
en alusión al sol con el que está vestida la 
mujer del Apocalipsis y coronada por doce 
estrellas, al modo del tipo Amicta sole. Igual-
mente, como corresponde a la iconografía 
del tipo Ipsa, aparece la serpiente bajo sus 
pies. Viste túnica blanca y un amplio pero 
poco movido manto azul siguiendo, en este 
punto, el modelo iconográfi co defi nido por 
Pacheco: “ase de pintar con túnica blanca y 
manto azul, que así apareció esta Señora a 
doña Beatriz de Silva”98. (Fig. 45).

El mundo infantil queda representado 
por medio de diversas cabezas de querubines 

98 PACHECO, Francisco. Arte de la Pintura, 1649. 
Ed., introd. y notas de Bonaventura Bassegoda, 
Madrid, 1990. 

Fig. 44. Inmaculada Concepción.
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dispuestas en la parte superior del lienzo, a 
ambos lados de la Virgen y bajo sus pies.

Curiosamente, el tipo Tota Pulchra apa-
rece en el marco original del lienzo, ya que 
en él, bellamente trabajados, se encuen-
tran seis de los atributos de la Inmaculada, 
concretamente el pozo, la luna, la torre, el 
templo, el sol y la estrella en referencia a los 
siguientes textos:

—  “[Eres] pozo de aguas vivas, que fl u-
yen del Líbano”99. (Fig. 46).

—  “Hermosa como la luna, resplande-
ciente como el sol”100. (Figs. 47 y 48).

—  “En tu cuello cual torre de David 
adornada de trofeos”101. (Fig. 49).

—  “¿No sabéis que sois templos de Dios 
y que el Espíritu Santo habita en 
vosotros?”102 (fi g. 50).

—  “Salve, Estrella del mar, feraz madre 
de Dios, y siempre Virgen, feliz puer-
ta del Cielo”103. (Fig. 51).

99 Cant. 4, 5.
100 Cant. 6, 9.
101 Cant. 4, 4.
102 I Cor. 3, 16.
103 Himno medieval.

Fig. 45. Detalle: Inmaculada Concepción.

Fig. 46. Detalle: pozo.

Fig. 47. Detalle: luna.

Fig. 48. Detalle: sol.
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Completa este bello conjunto la repre-
sentación de la serpiente, en la parte inferior 
del marco, justo a los pies de la Virgen. (Fig. 
52).

Creemos que esta obra pudo realizarse 
en la primera mitad del siglo XVIII recordan-
do los modelos iconográfi cos de la centuria 
anterior. Por este motivo la identifi camos con 
el “quadro de la Purisma [sic] con su marco” 
que fue regalado por el rector de El Salvador 
a la parroquial en este periodo104. En 1885 
Domingo Ferrari barnizó este cuadro junto 
con el altar mayor por un importe de 60 pe-
setas105.

3.2.3.6. San Roque

En el lienzo que presentamos, obra de 
carácter popular del siglo XVIII, San Roque 
es representado siguiendo el mismo modelo 
iconográfi co que hemos visto para la talla 
titular de su retablo.

Viste indumentaria de peregrino y luce 
sombrero con vieira. Con su mano izquier-
da sujeta el bordón y con la derecha señala 
nuevamente la herida de su muslo. A sus 
pies aparece representado el perro que lo 
alimentaba diariamente, a la izquierda del 
espectador. (Fig. 53).

3.2.3.7. Sagrada Familia

Después de tener lugar la Purifi cación en 
el Templo, los Evangelios canónicos son reti-
centes a la hora de hablar sobre el periodo de 
la vida de Jesús que abarca hasta el comienzo 

104 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355 v. Sig. 1, 1-2.

105 ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 
de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación.

Fig. 49. Detalle: torre.

Fig. 50. Detalle: 
templo.

Fig. 51. Detalle: 
estrella.

Fig. 52. Detalle: 
dragón.
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de su ministerio público. Únicamente San 
Lucas nos narra el episodio del Niño Jesús 
perdido y hallado en el Templo, añadiendo 
que “Jesús crecía en sabiduría y edad y gracia 
ante Dios y ante los hombres”106.

Sin embargo, una de las devociones más 
ampliamente desarrolladas por la Contrarre-
forma fue la de la Sagrada Familia, presen-
tándola como ejemplo de lo que debía ser 
la familia cristiana. Debe tenerse en cuenta 
que, tras la celebración del Concilio de 
Trento (1545-1563), las imágenes religiosas 
desempeñaron un importantísimo papel en el 
culto católico con la fi nalidad de fomentar la 
piedad de los fi eles. Ello tiene que ver con el 
hecho de que en la última sesión del concilio, 
que abordó la cuestión del culto a los santos 
y de las imágenes, frente a los postulados 
de la reforma protestante, se reafi rmó en la 

106 Lc. 2, 40-52. 

Fig. 53. San Roque.
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necesidad de rendir culto a la Virgen y los 
Santos, que eran intermediarios entre los 
hombres y Dios así como modelos a imitar 
por los católicos.

De ello resulta un fi el exponente el 
lienzo de la Sagrada Familia conservado en 
Purujosa. (Fig. 54). La obra consta de cin-
co personajes —el Niño Jesús, La Virgen, 
San José, Dios Padre y el Espíritu Santo en 
forma de paloma— fi guras de ascendencia y 
modelos rubenianos inspiradas en dos graba-
dos de Johann Heinrich Löffl er y de Adams 
Bolswert Schelte.

Efectivamente, este lienzo sigue con 
mucha fi delidad estas dos estampas, aunque 
introduce ligeras modifi caciones, especial-
mente en el posicionamiento de los persona-
jes ya que, mientras en los grabados aparecen 
levemente girados, aquí se sitúan en paralelo 
al plano del espectador.

Jesús, de unos doce años de edad, se si-
túa justo en el centro del lienzo equilibrando 
la composición. Viste túnica blanca, aparece 

Fig. 54. Sagrada Familia.
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descalzo y gira levemente la cabeza hacia su 
derecha. La Virgen y San José fi guran a am-
bos lados del Niño, a la izquierda y derecha 
del espectador respectivamente, tomándolo 
de la mano y fi jando dulcemente las miradas 
en su Hijo, de tal forma que la escena pare-
ce recrear el regreso a Nazaret después del 
hallazgo de Jesús en el Templo107. San José, 
que es representado como un hombre maduro 
pero no anciano, porta en su mano izquierda 
su principal atributo: la vara fl orida.

El autor, también quiso conjugar la es-
fera terrenal con la celestial. Los padres de 
Jesús se ven integrados con la Santísima 
Trinidad al aprovechar el recurso geométrico 
de ubicar a Ésta en sentido vertical y a la 
terrena, que se encuentra en primer plano, en 
horizontal. De esta forma, del rompimiento 
de gloria que surge de la parte superior cen-
tral del lienzo, emana la fi gura de Dios Padre 
entre nubes fl anqueado por tres cabezas de 
querubines a cada lado. Asimismo, extiende 
los brazos en señal de protección, enviando 
sobre la cabeza de su Hijo la paloma del 
Espíritu Santo. El lienzo aparece por primera 
vez reseñado en un inventario de 1877108.

Por último, indicaremos que hemos po-
dido documentar que en 1926 se encontraba 
debajo del coro, siendo colocado en el altar 
mayor para la novena que, durante la Cuares-
ma, tenía lugar en honor a San José109.

107 CANTERA MONTENEGRO, Jesús. “El men-
saje del arte religioso después del Concilio de 
Trento”, PIQUERO LÓPEZ, Blanca. La icono-
grafía en la enseñanza de la historia del arte, 
Madrid, 2001, pp. 158-160. 

108 ADZ. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 40v. Sig. 3, 5-1. 

109 ADZ. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 47v. Sig. 3, 5-1.
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3.2.4. Textiles

3.2.4.1. Casulla y manípulo

La iglesia parroquial de El Salvador no 
cuenta con ornamentos sagrados de interés, 
pues la mayor parte de los que conserva en 
la sacristía son de moderna factura y los anti-
guos, todos ellos modestos y deteriorados, se 
custodian en el interior del arca que se loca-
liza en el lado de la Epístola del presbiterio. 
Sin embargo, sí destaca la casulla y manípulo 
a juego de seda espolinada que presentamos 
a continuación.

Frente al siglo XVI, cuando la ornamen-
tación de las piezas litúrgicas es, fundamen-
talmente, el bordado de imaginería, en los 
siglos XVII y XVIII asistimos a una prolife-
ración de la decoración de tipo vegetal, mul-
titud de fl ores y tallos dispuestos en ritmos 
curvilíneos por la totalidad del ornamento 
ordenados de forma simétrica respecto a un 
hipotético eje central vertical110.

De todo ello resulta un buen exponente 
ambas piezas realizadas en la segunda mitad 
del siglo XVIII. En ellas se advierte clara-
mente la infl uencia francesa imperante en los 
gustos de la época, especialmente en lo que 
a la ornamentación se refi ere, colores claros, 
temas naturalistas de traza menuda y diseños 
dibujísticos. La decoración se caracteriza por 
su naturalismo, fi nura, delicadeza, carnosidad, 
colorido y belleza formal propia de los princi-
pios artísticos del rococó. (Figs. 55-56).

La tonalidad rosácea de la tela, más que 
propiamente morada, nos hacen pensar que 
estos ornamentos pudieron ser utilizados por 
el celebrante de la Eucaristía en dos fechas 

110 ÁGREDA PINO, Ana María. Los ornamentos 
en las iglesias zaragozanas. Siglos XVI-XVIII, 
Zaragoza, 2001, pp. 318-325. 

Fig. 55. Casulla.

Fig. 56. Manípulo. 
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muy concretas del calendario litúrgico: los 
domingos denominados como de Gaudete 
(tercer domingo de Adviento) y Laetare 
(cuarto domingo de Cuaresma). Los tiempos 
litúrgicos de Adviento y Cuaresma, que pre-
ceden a la Navidad y Semana Santa, son de 
preparación y penitencia. Sin embargo, en 
estos domingos, ésta quedaba, por decirlo 
así, atenuada. Ello se manifestaba externa-
mente en el color utilizado en los ornamentos 
litúrgicos, pues se sustituía el morado propio 
de estos tiempos por el rosa.

3.2.5. Orfebrería

3.2.5.1. Cáliz y custodia

De entre las relativamente abundantes 
jocalias con las que contaba la parroquial de 
El Salvador para el culto divino, sólo han lle-
gado hasta nosotros un cáliz y una custodia, 
guardadas convenientemente en el ayunta-
miento de la localidad para evitar el robo de 
las mismas.

El cáliz fue realizado en plata en su color 
y, según nos informan los punzones corres-
pondientes, fue ejecutado en Zaragoza por 
el orfebre Manuel Roces en torno al último 
tercio del siglo XVIII111. Presenta una profu-
sa decoración repujada a base de tornapuntas 
o ces, estilizaciones conchíferas y motivos 
vegetales que responden claramente al gusto 
rococó del momento.

Además, la decoración se completa con 
algunas de las insignias de la Pasión de Cris-

111 Los punzones que aparecen en la pieza son los 
de CESATE y ROZES, junto con una pequeña 
marca que no hemos podido identifi car. Sobre 
la evolución del punzón zaragozano ESTE-
BAN LORENTE, Juan Francisco. La platería 
de Zaragoza en los siglos XVII y XVIII, Minis-
terio de Cultura, 1981, vol. II, pp. 10-20.
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to. Mientras que en la copa aparece la co-
lumna, el fl agelo, tres clavos y una escalera, 
en el pie fi guran la cruz, un martillo, unas 
tenazas, la lanza y una caña con una esponja. 
(Fig. 57).

Manuel Roces fue un prolífi co orfebre 
vecino de Zaragoza que se examinó como 
maestro platero el 26 de mayo de 1720. Se 
conservan diversas obras suyas en la iglesia 
parroquial de San Pablo, en la de San Carlos, 
en la de la Santa Cruz y en la de La Magda-
lena112.

Por lo que respecta a la custodia, de-
bemos indicar que se trata de una sencilla 
obra cuyo pie está realizado en bronce. Sin 
embargo, el viril es de plata sobredorada y 
el ostensorio de plata en su color. Éste, que 
puede adscribirse a la tipología de custodias 
“tipo sol”, se decora con rayos ondulados 
alternados con otros lisos rematados en es-
trellas, salvo el central que termina en cruz. 
Todas las estrellas son de doce puntas y en 
ellas también se alternan rayos torneados y 
lisos. (Fig. 58).

La ausencia de punzones en el osten-
sorio impide determinar la autoría y lugar 
de ejecución de la obra. Además, el hecho 
de que el pie no sea el original imposibilita 
datarla en función del tipo de decoración que 
éste pudiera llevar. No obstante, pensamos 
que pudo ser realizada en el primer tercio del 
siglo XVIII.

En 1721 se documenta la existencia de 
“un viril para exponer al Señor”, que bien 
puede referirse al ostensorio113. Sin embargo, 
la custodia como tal aparece por primera vez 
documentada en un inventario fechado el 14 

112 Ib. vol. I, pp. 150-151.
113 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 

355r. Sig. 1, 1-2.

Fig. 57. Cáliz.

Fig. 58. Custodia.
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de agosto de 1806, que la describe como “un 
viril para exponer al Señor con su pedestal 
de bronce y adorno de plata”114. Desde en-
tonces, aparece reseñada en los numerosos 
inventarios parroquiales que hemos podido 
localizar.

3.2.6. Otros elementos artístico religiosos

3.2.6.1.  Arca para el Monumento del 
Jueves Santo

En la tarde del Jueves Santo, tras la cele-
bración de la misa vespertina in cena Domi-
ni, tiene lugar en todas las iglesias católicas 
la traslación del Santísimo, en la especie del 
pan, al Monumento. Éste queda instalado en 
alguna capilla o espacio de la iglesia dife-
rente a donde normalmente se encuentra el 
sagrario. Allí permanece reservado hasta el 
Viernes Santo, día en el que no se celebra el 
Sacrifi cio Eucarístico.

Sebastián de Covarrubias y Horozco de-
fi ne el término Monumento como “Vulgar-
mente se toma por el túmulo y aparato que 
se haze en toda la Yglesia Católica el Jueves 
y Viernes Santo, donde puesta un arca en 
forma de sepulcro en que estuvo aquellos 
tres días el cuerpo de Nuestro Redentor Jesu 
Christo”115.

Debe tenerse en cuenta que no fue 
hasta después del Concilio de Trento cuan-
do el Monumento Eucarístico alcanzó un 
importante desarrollo, a causa del impulso 
que los decretos conciliares dieron a la 
devoción del Santísimo Sacramento, re-

114 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
356r. Sig. 1, 1-2.

115 COVARRUBIAS Y HOROZCO, Sebastián de: 
Tesoro de la Lengua Castellana o Española. 
Madrid, Luis Sánchez, 1611, f. 555r.
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marcando la presencia real de Cristo en la 
Eucaristía116.

La iglesia parroquial de El Salvador 
contaba en 1721 con “una arca de ma-
dera pintada para reserbar al Señor en el 
monumento”117. Sin embargo, la que actual-
mente se conserva puede ser identifi cada 
con la documentada unos años después, 
aquella que se describe como “un taberna-
culo muy hermosso plateado y dorado para 
depositar al Señor en el monumento con su 
lapida y corporales”, y que fue regalado por 
“unas señoras mui piadossas”, entre 1721 y 
1743118. (Fig. 59).

La puerta del arca se decora con la fi gura 
del Cordero Místico sobre el libro con los 
siete sellos, citada en el Apocalipsis como 
fi guración teriomórfi ca de Cristo119:

“Vi a la derecha del que estaba sentado 
en el trono un libro escrito por dentro y por 
fuera, sellado con siete sellos.”

Remata el conjunto un Ave Fénix emer-
gente de las llamas, símbolo de la Resurrec-
ción de Cristo120. Ésta última, y hasta fechas 
recientes, era identifi cada con la paloma del 
Espíritu Santo, motivo por el que durante la 

116 LLAMAS MÁRQUEZ, María Auxiliadora. 
“El Monumento Eucarístico del Jueves Santo 
en la catedral de Córdoba. Arte y Liturgia”, 
Cuadernos de Arte e Iconografía, tomo 13, n.º. 
26, Fundación Universitaria Española, Madrid, 
2004, p. 310.

117 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355r. Sig. 1, 1-2.

118 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355v. Sig. 1, 1-2. 

119 Ap. 5, 1-14 y 6, 1-17.
120 CARMONA MUELA, Juan. Iconografía Cris-

tiana. Guía básica para estudiantes, Madrid, 
1998, p. 58. 
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Octava de Pentecostés se colocaba en la igle-
sia bajo un dosel121.

En 1867 fue necesario reparar esta pie-
za122 y, en 1926, era trasladada a la capilla de 
la iglesia para la instalación del Monumento 
el día de Martes Santo123.

3.2.6.2. Pilas bautismales

En la parroquial de Purujosa existen dos 
interesantes ejemplos de pilas bautismales. 

121 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 7r. Sig. 3, 5-1.

122 ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 
de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación. 

123 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 47v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 59. Arca para el Monumento.
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La primera de ellas es, probablemente, la 
original del templo ya que se trata de un 
ejemplar románico en piedra sustentada a 
través de un fuste, si bien desvirtuada por el 
desafortunado repinte al que ha sido someti-
do recientemente. Se halla, como es lógico, 
en los pies del templo, muy cerca de la puerta 
de la iglesia y, hasta hace pocos años queda-
ba cerrada por una reja de hierro recortado 
con barrotes cuadrados torsionados, obra 
popular del siglo XVI conservada durante 
años en el cuarto de la primicia, de donde ha 
sido trasladada en fechas recientes a la casa 
parroquial. (Fig. 60).

La segunda de las pilas bautismales es 
de cerámica con barniz estannífero blanco 
lechoso. El verde, sin embargo, se utiliza 
para la sencilla decoración presente en el 
tape a base de bandas circulares que en-
marcan la inscripción “EN MORATA AÑO 
1718”. Este tipo de pilas fueron muy soli-
citadas por las iglesias parroquiales a los 
principales alfares de cerámica decorada 

Fig. 60. Pila bautismal.
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como Teruel, Muel, Villafeliche y Morata de 
Jalón que, normalmente, las solían depositar 
dentro de otra pila bautismal de piedra de 
mayores dimensiones, siendo este también 
nuestro caso124. (Fig. 61).

3.2.6.3. Campanas

La iglesia parroquial de El Salvador 
cuenta con dos campanas. La pequeña, de 
nombre Santa Bárbara, fue fundida en el año 
1714 según indica la inscripción existente 
en la misma: “IHS * MARIA * IOSEPH * 
S * BARBARA ** ANO 1714”. La mayor, 
denominada San Salvador es, sin embargo, 
mucho más reciente, fundida en Ambel, el 
año 1926, por Pablo del Campo125, siendo re-
gente D. Ángel Velázquez López y alcalde D. 
Vicente Tormes. La inscripción existente en 
la misma reza lo siguiente: “VOCE MEA AD 
DOMINVM CLAMAVI. SAN SALVADOR 
ORA PRO NOBIS. SIENDO REGENTE D. 

124 ÁLVARO ZAMORA, María Isabel. “Pilas 
bautismales en las iglesias parroquiales de la 
Ribera Alta del Ebro”, VÁZQUEZ ASTOR-
GA, Mónica y HERMOSO CUESTA, Miguel. 
(coord.), Comarca de Ribera Alta del Ebro, 
2005, pp. 171-176.

125 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 42v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 61. Pila bautismal.
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ANGEL VELAZQUEZ LOPEZ Y ALCAL-
DE D. VICENTE TORMES. ME HIZO PA-
BLO DEL CAMPO EL AÑO 1926”. (Figs. 
62-63).

Ésta última campana sustituyó a otra de 
100 kilos fundida en el año 1878 por un total 
de 125 pesetas126, en cuyo borde podía leer-
se: “Llama al templo al pecador mi acento 
penetrante, y también toco triunfante en las 
fi estas del Señor. Soy la voz del Salvador en 
la Iglesia militante”127.

En relación con las campanas hemos 
podido documentar algunos de los toques 
existentes en 1926128:

126 ADT. Purujosa. Libro de las cuentas del culto 
de la parroquia de Purujosa desde el año 1850, 
s.f. En proceso de catalogación. 

127 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 51v. Sig. 3, 5-1.

128 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 47r. Sig. 3, 5-1.

Fig. 62. Campana “Santa Bárbara”. Fig. 63. Campana “San Salvador”.
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1)  Días feriados: tres toques de repique 
con una campana.

2)  Días de precepto: dos toques de repi-
que con las dos campanas y el último 
toque con una.

3)  En las misas de cuerpo presente y 
aniversarios: los mismos toques que 
en los días de precepto.

En la actualidad, ambas campanas se 
encuentran electrifi cadas y sus yugos son 
nuevos, aunque en el interior del cuerpo de 
la espadaña se conservan los antiguos tirados 
en el suelo.

3.3.  RELACIÓN DE ALGUNAS 
OBRAS DESAPARECIDAS

Nuestra labor de investigación en dife-
rentes archivos, principalmente en el Dioce-
sano de Tarazona, así como la extensa reco-
pilación bibliográfi ca llevada a cabo, nos ha 
permitido tener constancia documental de un 
buen número de piezas que, aunque desapa-
recidas, pertenecieron un día al patrimonio 
artístico religioso de Purujosa.

Interesantes a este respecto resultan las 
resoluciones de la visita pastoral cursada a 
la localidad en 1603. En ellas se dispuso, 
bajo pena de diez ducados, que en el plazo 
de tres meses se realizaran dos “vasillos” 
aprovechando un cáliz y dos “vasillos” en 
mal estado. Asimismo, so pena también de 
diez ducados, aunque ampliando el plazo a 
seis meses, la parroquia tenía que proveerse 
de dos casullas de chamelote verde y rojo, 
tres palias, dos corporales, cuatro amitos y 
una toalla de tafetán para llevar el Santísimo 
Sacramento. Ya en el caso específi co de la 
ermita de la Virgen de Constantín, se ordenó 
al administrador parroquial, D. Juan Marco, 
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que todos los ornamentos y “jocales” de la 
Virgen fueran depositados en un arca en la 
iglesia parroquial, con objeto de evitar ro-
bos, prohibiéndole de manera tajante que se 
conservaran en las viviendas de los seglares, 
como parece que se venía haciendo hasta 
entonces, por resultar indecente129.

Especial interés ha revestido para noso-
tros el inventario parroquial realizado el 27 
de octubre de 1727, así como la consignación 
de las nuevas adquisiciones hasta el año 1743 
aproximadamente. Gracias al mismo, sabe-
mos que la iglesia de El Salvador contaba 
en esta primera fecha con un ajuar litúrgi-
co modesto pero sufi ciente para cubrir sus 
necesidades, integrado, entre otros, por tres 
cálices, una cruz parroquial, un incensario 
y navecilla, un copón grande para reservar 
al Santísimo y unas crismeras, todo ello de 
plata130.

En estas mismas fechas también se do-
cumentan las imágenes de Nuestra Señora 
del Rosario —desconocemos si se refi ere a la 
imagen titular de su retablo— y la de un Niño 
Jesús131. Ésta última aparece consignada en 
el último inventario que poseemos, el de 
1911 y, presumiblemente, era la misma que 
se ofrecía a adorar a los fi eles en las misas 
celebradas el 1 y 6 de enero, a las que debía 
asistir el Ayuntamiento según nos informa la 
consueta de 1926132.

129 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, s.f. 
Sig. 1, 1-1.

130 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355r. Sig. 1, 1-2.

131 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355r. Sig. 1, 1-2.

132 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 47r. Sig. 3, 5-1.
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Entre 1721 y 1743 destacan las in-
corporaciones a los bienes muebles de la 
parroquia de un confesionario, un cuadro 
de San Babil133, un cuadro de Cristo134 y un 
retablo pintado de San José sufragado en 
1723 por el rector de la parroquia D. José 
Pérez135. Mientras que los cuadros debieron 
desaparecer pronto del templo, dado que no 
aparecen refl ejados en ningún inventario 
posterior, del retablo perdemos la pista en 
1912136.

En 1806, el ajuar litúrgico se vio lige-
ramente modifi cado. La cruz parroquial fue 
sustituida por otra nueva de plata y, mientras 
que uno de los tres cálices ya no aparece 
inventariado, otro ha sido sustituido por 
uno descrito como “nuevo”, que debe ser 
identifi cado con el ejecutado por Manuel 
Roces137. En la segunda mitad del siglo XX 
desapareció también de la parroquia el cáliz 
que documentó Abbad Ríos, pieza de bronce 
ejecutada en el siglo XVIII según el citado 
autor138. (Fig. 64).

133 Regalado por Isabel Serrano, mujer de Miguel 
Sanjuán, que falleció el 25 de marzo de 1728. 
ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
211r. Sig. 1, 1-2.

134 Donado a la parroquia, junto con una toalla, 
por Vicenta Bona, fallecida el 23 de diciembre 
de 1734. ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 
2.º, fols. 208r y 215r. Sig. 1, 1-2.

135 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
355v. Sig. 1, 1-2.

136 ADT. Purujosa. Inventario de las alhajas, ro-
pas y demás enseres de la Parroquia de Puru-
josa. Sig. 3, 3-1. 

137 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
356v. Sig. 1, 1-2.

138 ABBAD RÍOS, Francisco. Catálogo Monu-
mental de España. Zaragoza, vols. I y II, op. 
cit., pp. 324-325, lám. 906.

Fig. 64. Cáliz en 
paradero desconocido.
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Por lo que respecta a los lienzos, en el 
inventario del 6 de febrero de 1856 se citan 
los de San Gregorio y San Vicente Ferrer139, 
este último de pequeñas dimensiones según 
testimonia el inventario de 1860140 pero que, 
sin embargo, ya no aparece en el de 1877141. 
En el correspondiente a 1911 tampoco fi gura 
ya el de San Gregorio, aunque sí uno de San 
Blas142 que, de cualquier forma, tampoco ha 
llegado hasta nuestros días.

Éste último inventario es, por razones 
evidentes, la mejor fuente histórica que pro-
porciona un retrato fi dedigno del patrimonio 
artístico religioso existente en la iglesia pa-
rroquial antes de que, por las causas ya refe-
ridas, comenzara el expolio y desaparición de 
buena parte del mismo, siendo probablemen-
te, en la relación de alhajas y jocalias, donde 
mejor quede de manifi esto la desidia de las 
autoridades, de la sociedad en su conjunto y 
de la incapacidad de ambas por salvaguardar 
un legado patrimonial que nos pertenecía a 
todos.

139 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 33r. Sig. 3, 5-1. 

140 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 35r. Sig. 3, 5-1. 

141 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 40v. Sig. 3, 5-1.

142 ADT. Purujosa. Inventario de las alhajas, ropas 
y demás enseres de la Parroquia de Purujosa. 
Sig. 3, 3-1. El 3 de febrero, fi esta de San Blas, 
el sacristán tocaba tres veces las campanas para 
que la población acudiera a misa, tras la cuál se 
pasaba a venerar la reliquia. Véase ADT. Puru-
josa. Libro Cabreo para la yglesia parroquial 
de El Salvador de la villa de Purujosa, 1829, 
fol. 47v. Sig. 3, 5-1.
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3.4. FICHAS CATALOGRÁFICAS

1

Pieza:  Retablo mayor de El Salvador.
Autor:  Anónimo. Lienzo central de El Salvador atribuido a Pablo 

Rabiella.
Localización:  Altar mayor.
Material:  Mazonería dorada y policromada.
Iconografía:  Banco: San Pedro y San Pablo. (Óleo sobre tabla. 

56,5 cm. x 21,5 cm.).
 Calle central: El Salvador. (Óleo sobre lienzo. 
186,5 cm. x 131 cm.).

Cronología:  1650 ca.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

2

Pieza:  San Judas Tadeo y San Simón apóstoles.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Altar mayor, a ambos lados del retablo mayor.
Material:  Óleo sobre tabla.
Cronología:  Siglo XVIII.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

3

Pieza:  San Antonio de Padua con el Niño Jesús.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Altar mayor, en un óvalo debajo de la representa-

ción de San Simón.
Material:  Óleo sobre lienzo.
Dimensiones:  49 cm. x 43,5 cm.
Cronología:  XVIII.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.



Purujosa. Patrimonio Artístico Religioso96

4

Pieza:  Inmaculada Concepción.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Altar mayor, en una repisa moderna sobre la repre-

sentación de San Judas Tadeo.
Material:  Madera policromada y encarnada. Talla de candelero.
Dimensiones:  91 cm. x 23 cm. x 23,5 cm.
Cronología:  Segunda mitad del siglo XIX.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.

5

Pieza:  San Ramón Nonato.
Autor:  Talleres de Olot.
Localización:  Altar mayor, en una repisa moderna sobre la repre-

sentación de San Simón.
Material:  Escayola policromada.
Dimensiones:  102,5 cm. x 36 cm. x 26 cm.
Cronología:  Siglo XX.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

6

Pieza:  Retablo de San Francisco Javier.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Tercer tramo de la Epístola.
Material:  Yeso tallado con policromía reciente.
Dimensiones:  229 cm. x 160 cm.
Cronología:  1670 ca.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

7

Pieza:  Talla de San Francisco Javier.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Hornacina central del retablo de San Francisco Javier.
Material:  Madera policromada.
Dimensiones:  90 cm. x 54,5 cm. x 22 cm.
Cronología:  Siglo XVIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación agudizado 

por el repinte al que se ha visto someti-
da recientemente.
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8

Pieza:  Retablo de San Roque.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Tercer tramo del Evangelio.
Material:  Yeso tallado con policromía reciente.
Dimensiones:  203,5 cm. x 166 cm.
Cronología:  1670 ca.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

9

Pieza:  Talla de San Roque.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Hornacina central del retablo de San Roque.
Material:  Madera policromada.
Dimensiones:  87 cm. x 30,5 cm. x 21,5 cm.
Cronología:  Finales del siglo XIX-principios del siglo XX.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación agu-

dizado por el repinte al que se ha visto 
sometida recientemente.

10

Pieza:  Talla de Nuestra Señora de la Soledad.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Cuarto tramo del Evangelio.
Material:  Madera encarnada. Talla de candelero.
Dimensiones:  87 cm. de alto.
Cronología:  Siglo XVIII.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.

11

Pieza:  Talla de Cristo crucifi cado.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Muro de cierre de la capilla.
Material:  Madera policromada y encarnada.
Dimensiones:  Cristo: 105 cm. x 99 cm.

Cruz: 199 cm. x 107 cm.
Cronología:  Siglo XIX.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación. Muy 

repintado.
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12

Pieza:  Talla de Cristo crucifi cado.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Madera policromada y encarnada.
Dimensiones:  Cristo: 50 cm. x 48,5 cm.

Cruz: 130 cm. x 58,5 cm.
Cronología:  Siglo XIX.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación. Muy re-

pintado.

13

Pieza:  Calvario.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Procedencia:  Ático del retablo de Nuestra Señora del Rosario.
Material:  Óleo sobre tabla.
Dimensiones:  60,5 cm. x 52,5 cm.
Cronología:  Finales del siglo XVI.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

14

Pieza:  San Jerónimo.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Procedencia:  Neto del retablo de Nuestra Señora del Rosario.
Material:  Óleo sobre tabla.
Dimensiones:  31,3 cm. x 14 cm.
Cronología:  Finales del siglo XVI.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

15

Pieza:  San Francisco Javier bautizando a los indios.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Óleo sobre lienzo con marco de madera original.
Dimensiones:  109 cm. x 91 cm.
Cronología:  Finales del siglo XVII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.
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16

Pieza:  San Ramón Nonato.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Óleo sobre lienzo.
Dimensiones:  90 cm. x 70 cm.
Cronología:  Primer tercio del siglo XVIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

17

Pieza:  Inmaculada Concepción.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Óleo sobre lienzo con marco original de madera en su 

color donde se muestran bellamente trabajados algu-
nos símbolos inmaculistas.

Dimensiones:  160 cm. x 100 cm.
Cronología:  Primera mitad del siglo XVIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

18

Pieza:  San Roque.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Óleo sobre lienzo.
Dimensiones:  89 cm. x 67 cm.
Cronología:  Siglo XVIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

19

Pieza:  Sagrada Familia.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Óleo sobre lienzo con marco original.
Dimensiones:  83 cm. x 75 cm.
Cronología:  Siglo XVIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.
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20

Pieza:  Casulla y manípulo.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Seda rosa espolinada con bordados de motivos fl ora-

les.
Dimensiones:  Casulla: 103 cm. de alto; 62 cm. de anchura máxi-

ma; 34,5 cm. de anchura mínima.
Manípulo: 82 cm. de largo x 4 cm. de anchura má-
xima.

Cronología:  Segunda mitad del siglo XVIII.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

21

Pieza:  Cáliz.
Autor:  Manuel Roces.
Localización:  Ayuntamiento.
Procedencia:  Iglesia parroquial de El Salvador.
Material:  Plata en su color repujada.
Dimensiones:  25,5 cm. de alto x 7,7 cm. de diámetro de boca.
Punzones:  “CESATE” y “ROZES”.
Cronología:  Segunda mitad del siglo XVIII.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.

22

Pieza:  Custodia.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Ayuntamiento.
Procedencia:  Iglesia parroquial de El Salvador.
Material:  Ostensorio tipo sol: plata en su color.

Pie: bronce.
Dimensiones:  38,5 cm.x 19 cm. Diámetro del pie: 14,5 cm.
Cronología:  Primer tercio del siglo XVIII.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.
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23

Pieza:  Arca para el Monumento.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sacristía.
Material:  Madera dorada y plateada.
Dimensiones:  110 cm. x 74,5 cm. x 36 cm.
Cronología:  1721-1746.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

24

Pieza:  Pila bautismal.
Autor:  Anónimo.
Localización:  A los pies del templo debajo del coro.
Material:  Piedra.
Dimensiones:  82 cm. de alto.; 92 cm. de diámetro de boca.
Cronología:  Siglo XIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación a causa de 

los repintes.

25

Pieza:  Pila bautismal.
Autor:  Anónimo.
Localización:  En el interior de la anterior pila bautismal.
Material:  Cerámica.
Dimensiones:  32 cm. de alto x 36 cm. de diámetro del cuenco.
Inscripción:  “EN MORATA AÑO 1718”.
Cronología:  1718.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.
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26

Pieza:  Campana.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Espadaña de la iglesia.
Material:  Bronce y madera.
Dimensiones:  63 cm. de alto x 51 cm. de diámetro.
Inscripción:  “IHS * MARIA * IOSEPH * S * BARBARA ** 

ANO 1714”.
Cronología:  1714.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación. El yugo 

es moderno.

27

Pieza:  Campana.
Autor:  Pablo del Campo.
Localización:  Espadaña de la iglesia.
Material:  Bronce y madera.
Dimensiones:  72 cm. de alto x 63 cm. de diámetro.
Inscripción:  “VOCE MEA AD DOMINVM CLAMAVI. SAN 

SALVADOR ORA PRO NOBIS. SIENDO RE-
GENTE D. ANGEL VELAZQUEZ LOPEZ Y AL-
CALDE D. VICENTE TORMES. ME HIZO PA-
BLO DEL CAMPO EL AÑO 1926”.

Cronología:  1926.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación. El yugo 

es moderno.
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4. ERMITA DE LA 

VIRGEN DE CONSTANTÍN
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4.1.  LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN 
DE CONSTANTÍN

La única referencia historiográfi ca que 
hemos podido localizar sobre la Virgen de 
Constantín la proporciona el padre Roque Al-
berto Faci143, muy preocupado en demostrar 
las hondas raíces marianas de Purujosa en los 
siguientes términos:

“Llamose esta santa imagen primero 
Nuestra Señora de la Cueva, por estar en 
esta puesta la ermita, pero después se mudó 
su título en el de Constantín por lo que 
después diré. Es constante tradición que 
fue esta santa imagen aparecida o hallada 
en aquella cueva; sus circunstancias no se 
saben, pues siendo su antigüedad tan gran-
de, como se dirá, es difícil alcanzarlas. Cree 
aquel pueblo que al menos esta aparición o 
hallazgo soberano es del cuarto siglo de la 
Iglesia y lo afi rma la tradición que pudo no 
interrumpirse con la entrada de los moros en 
España, siendo venerada siempre en aquel 
sitio la santa imagen, como se lee de otras 
iglesias mozárabes (…) al fi n lo afi rma así 
aquel pueblo, habiéndolo oído a sus padres; 
y en contrario no ha razón que no se pueda 
vencer.”

Además, el autor también avaló en su 
reseña la tradición oral de los purjosanos 
acerca del cambio de la advocación de la 

143 FACI, Roque Alberto, Aragón Reyno de Chris-
to y dote de María Santísima, Zaragoza, 1739, 
pp. [Ed. Diputación General de Aragón, Zara-
goza, 1979] 
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Virgen, relacionada con la legendaria visita 
del emperador Constantino el Grande a la 
ermita y a la copiosa limosna que dio para su 
reconstrucción, utilizando numerosas líneas a 
justifi car la veracidad del relato que, actual-
mente, debe considerarse como lo que es, una 
leyenda sin base histórica alguna.

Sin embargo, no cabe duda que la tradi-
ción vinculada al emperador Constantino ha 
tenido una relevancia fundamental en el ima-
ginario colectivo de los purjosanos durante 
generaciones. Tal es así que el escudo de la 
localidad, elaborado en 2004 por la cátedra 
de emblemática barón de Valdeolivos de la 
Institución “Fernando el Católico”, tomó 
el lábaro como emblema representativo del 
municipio144. (Fig. 66).

Llegados a este punto, es necesario traer 
a colación un documento fechado en noviem-
bre de 1188 por el que el rey Alfonso II dio a 
Pedro Matallada el castillo de Faxinas145, más 
concretamente las líneas que transcribimos a 
continuación:

“… qui sunt de Baratone usque ad pe-
dem de Garzia, et de valle de Avellano usque 
ad collum de Ierrellon et, usque ad terminum 
de Calzena et de Valle Congusti usque ad 
domum qui fuit fratris Constantini…”.

Cierto es que en el mismo no se cita ex-
presamente a Purujosa, pero sí resultan per-
fectamente reconocibles topónimos como 
Beratón, Calcena, Collado de Herrera o Val-

144 CÁTEDRA DE EMBLEMÁTICA “BARÓN 
DE VALDEOLIVOS”. Informe-proyecto del 
escudo y bandera de Purujosa (Zaragoza), Za-
ragoza, 2003. [inédito]

145 SÁNCHEZ CASABÓN, Ana Isabel, Alfonso II 
Rey de Aragón, Conde de Barcelona y Marqués 
de Provenza. Documentos (1162-1196), op. cit., 
doc. n.º 484, pp. 644-646.

Fig. 66. Escudo de 
Purujosa.
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congosto, todos ellos alusivos a localidades 
o parajes naturales próximos a la localidad, 
dentro incluso de su propio término munici-
pal. Además, para lo que a nuestro trabajo 
se refi ere, el documento reviste de especial 
importancia por la extraña referencia a “la 
casa que fue del hermano Constantino”. 
(Fig. 67).

Las preguntas que suscita tan exigua alu-
sión son, desde luego, numerosas. ¿Quién era 
el hermano Constantino? ¿Cuál era su casa? 
¿Puede ser identifi cado con un eremita y su 
casa con un eremitorio? ¿Qué tipo de rela-
ción existe entre su nombre y la advocación 
actual de la Virgen? Planteamos pues todos 
estos interrogantes, aunque por el momento 
los dejamos aparcados a la espera de que 
posteriores estudios científi cos aporten nove-
dades para tan peculiar y atípica advocación 
mariana.

De cualquier forma, al margen de cuáles 
sean sus orígenes, la ermita de la Virgen ha 
sido durante siglos el centro neurálgico de 
la devoción secular de Purujosa, cuyo fervor 
parece acrecentarse en la Edad Moderna 
gracias, entre otros factores, al poder tau-
matúrgico atribuido a la imagen como bien 
manifi esta el padre Faci:

Fig. 67. “Tolmo La Cina”, lugar donde 
pudo ubicarse el castillo de Faxinas.
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“De muchos favores hechos por inter-
cesión de nuestra señora se conserva aquí la 
memoria, en que por brevedad no puede dila-
tarse la pluma. Un niño, hijo de la ciudad de 
Ágreda, estando quebrado por los dos lados 
recibió salud perfecta en presencia de esta su 
celestial madre. (…) Un capellán de esta se-
ñora soberana, pasando un día de invierno el 
collado de las Estacas, muy áspero y puesto 
en lo más alto de las montañas contiguas al 
Moncayo, fue arrebatado por el aire muchos 
pasos y con ser día muy borrascoso se vio li-
bre de peligro tan grande invocando a nuestra 
señora de Constantín”.

La Virgen de Constantín también ha sido 
considerada como la mejor intercesora para 
conseguir del cielo el agua tan necesaria en 
los periodos de prolongada sequía. No sólo 
por los purjosanos, sino también por las lo-
calidades de Calcena, Talamantes y Beratón 
que, además de asistir conjuntamente en ro-
gativas con esta fi nalidad, también acudían a 
la ermita en solitario anualmente146. De esta 
forma, a lo largo de los siglos XVII-XIX, 
hemos documentado la celebración de diez 

146 A fi nales del siglo XIX, ya sólo Talamantes 
parece acudir en romería hasta la ermita el 22 
de mayo. A la entrada del pueblo eran recibidos 
por los purjosanos, que los acompañaban hasta 
la iglesia parroquial. En su interior, el sacerdote 
entonaba el Tantum Ergo y la antífona de la 
Transfi guración con un responso y otro en el 
pórtico. Al fi nalizar estos actos, se acompaña-
ba a los talamantinos a la salida del pueblo y, 
privadamente, se bajaba la Virgen a la ermita, 
donde todos asistían a la misa y a un almuerzo 
que tenía lugar al fi nalizar el acto religioso. 
Para concluir se les acompañaba nuevamente 
hasta la salida del pueblo y el Ayuntamiento de 
Purujosa daba de limosna un duro. ADT. Puru-
josa. Libro Cabreo para la yglesia parroquial 
de El Salvador de la villa de Purujosa, 1829, 
fol. 8r. Sig. 3, 5-1.
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rogativas, siete motivadas por la sequía, una 
por epidemia, una por ambos factores y otra 
por causas que desconocemos:147

147 Elaboración propia a partir de los datos con-
tenidos en ADT. Purujosa, sig. 3, 2-19; ADT. 
Purujosa. Quinque Libri, tomo 3.º, s.f. Sig. 2, 
1-1.

CUADRO N.º 1: 

ROGATIVAS A LA VIRGEN DE CONSTANTÍN. SIGLOS XVII-XIX147

NÚMERO AÑO MOTIVO
LOCALIDADES 

PARTICIPANTES

NOTAS QUE SE HACEN 
CONSTAR EN CADA UNA DE 

LAS ROGATIVAS

1 1670 
Sequía/Peste 
en Calcena

Purujosa, Calcena, 
Talamantes y Beratón

Se bajó procesionalmente hasta 
“el Mojón”.

2 1718 Sequía
Purujosa, Calcena, 

Talamantes y Beratón

3 1753 Sequía
Purujosa, Calcena, 

Talamantes y Beratón

4 1762

5 1767 Sequía
Purujosa, Calcena, 

Talamantes y Beratón

6 1803 Sequía
Purujosa, Calcena, 

Talamantes y Beratón

7 1820 Sequía
Purujosa, Calcena, 

Talamantes y Beratón
“Abundancia de bellota”.

8 1842 Sequía
Purujosa, Calcena, 

Talamantes y Beratón

Hubo fuertes altercados entre 
los pueblos e incluso llegaron a 

agredirse físicamente. 

9 1870 Sequía

10 1885 Cólera
Purujosa, Calcena y 

Beratón

Se sacó procesionalmente en 
acción de gracias porque Purujosa 
no se vio afectada por el cólera.

Pero como ya hemos referido, existen 
sobrados indicios para pensar que a lo lar-
go del siglo XVI y primeras décadas de la 
siguiente centuria, se experimentó un signi-
fi cativo auge del culto y la devoción hacia la 
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Virgen. Signos evidentes de ello son la refor-
ma gótico-renacentista que sufrió el interior 
de la ermita en el Quinientos, la institución 
de una capellanía de la Virgen en 1607148 y 
la construcción de un nuevo retablo hacia 
1620-1630.

En este mismo sentido, también desta-
can algunas mandas testamentarias de la épo-
ca. Cierto es que una primera aproximación 
a los libros de defunciones de la parroquia 
manifi esta que la mayor parte de los vecinos 
de Purujosa no testaban por ser pobres de 
solemnidad. Sin embargo, aquéllos que sí lo 
hacían, no solían olvidarse de la Virgen de 
Constantín. Juana Bellosa, fallecida el 13 de 
abril de 1517, dispuso que se entregara media 
arroba de aceite para la parroquial y para las 
ermitas de la Virgen y Santa Marina149. Ya en 
el siglo XVIII, Isabel Serrano le regaló una 
joya o medalla de plata150, Isabel de Moros, 
cuyo óbito se produjo el 18 de noviembre 
de 1723, dejó de limosna al Santísimo, a 
la Virgen de Constantín, Virgen del Rosa-
rio, San José y Virgen del Pilar 10 reales a 
cada uno151. Finalmente, Antonia Ruiz, que 
murió el 24 de mayo de 1750, proporcionó 
una arroba de aceite para la lámpara de la 
ermita y dos libras de cera a la Virgen del 
Rosario152.

También fue frecuente que los capella-
nes de la Virgen la recordaran en sus últimas 

148 AHPNB. Notario. Miguel Gil, tomo 1377, fols. 
233r-241r.

149 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, fol. 
269v. Sig. 1, 1-1.

150 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
211r. Sig. 1, 1-2. Falleció el 25 de marzo de 
1728. 

151 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, fol. 
208v. Sig. 1, 1-1.

152 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
228v. Sig. 1, 1-2. 
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voluntades, e incluso algunos vecinos de las 
localidades que, tradicionalmente, han senti-
do una especial devoción hacia ella. De esta 
forma, mosen Antonio López, fallecido el 6 
de mayo de 1754, dio 20 libras jaquesas para 
terminar de pagar una casulla, determinando 
que la cantidad sobrante se utilizará en ad-
quirir jocalias para la Virgen153. Asimismo, el 
22 de febrero de 1591, Juana Gil, viuda del 
labrador Juan Rubio, vecina de Calcena, dejó 
de limosna para la iluminaria de la ermita la 
cantidad de seis sueldos jaqueses154.

El año 1607 fue especialmente signifi -
cativo para Purujosa dado que, desde enton-
ces, el culto a la Virgen quedó regulado y 
canalizado a través de una capellanía cuyos 
fundadores fueron mosen Jusepe de Remen-
tería, presbítero y vicario perpetuo del lugar 
de Purujosa, y mosen Juan Marco, también 
presbítero, en nombre suyo y como curado-
res legítimos del magnífi co justicia, jurados, 
Concejo y Universidad de la localidad.

Las dos motivaciones principales que 
llevaron a estos sacerdotes a la institución 
de la capellanía, expresando además su de-
seo de que nunca fuera colativa155, fueron la 

153 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
229v. Sig. 1, 1-2.

154 AHPNB. Notario Miguel Gil, tomo 1369, fol. 
191r. Testamento otorgado el 22 de febrero de 
1591. Por esta donación, la otorgante deseaba 
que le dijeran la oración acostumbrada en la 
ermita tres veces, una de ellas el día de San 
Prudencio, cuando por entonces tenía lugar la 
procesión a la ermita de la Virgen desde la villa 
de Calcena. 

155 Mientras que en las capellanías colativas los 
bienes pertenecían a la Iglesia, siendo ésta la 
encargada de administrarlos, en las laicales 
pertenecían al fundador. Además, los funda-
dores expresan claramente su deseo de que 
ni el obispo de Tarazona ni su vicario general 
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de mantener la ermita en un estado digno, 
decente y decoroso, así como para “honor y 
reverencia de nuestro señor Jesucristo y de 
la gloriosissima Virgen Sancta Maria madre 
suya y señora nuestra y de todos los sanctos 
de la corte celestial”.

La fundación se dotó con diversas ren-
tas, concretamente seis censos con un capital 
principal de 8.800 sueldos jaqueses que pro-
ducían anualmente 540 sueldos jaqueses156. 
Esta cantidad iba destinada tanto para el sus-
tento del capellán como para la celebración 
de las cien misas rezadas que, anualmente, 
debían celebrarse en la ermita según el deseo 
expreso de los fundadores. Cincuenta por el 
alma de de mosen Juan Marco mayor, tío de 
mosen Juan Marco, y las restantes por todos 
los bienhechores de la ermita.

Los fundadores nombraron como pa-
tronos de la capellanía al vicario, justicia y 
jurados de Purujosa y, como primer capellán, 
cargo que preferentemente debía ser ocupado 
por un hijo de la localidad, a Juan de Vera, 
mancebo estudiante natural y habitante de 
Purujosa, hijo de Alonso de Vera y Gracia 
Marco.

pudieran intervenir de ningún modo en esta 
capellanía y fundación. De cualquier forma, 
hacia 1630, se erigió en colativa perpetua con 
consentimiento de los patronos, revocando 
de esta forma la respectiva cláusula de de la 
institución de la capellanía. ADT. Purujosa. 
Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 352r. Sig. 1, 1-2.

156 Siempre que se luyere alguno de estos censos, 
los patronos tomarían la cantidad y la volve-
rían a poner en censo. Sobre esta capellanía, 
su dotación y la renta anual del capellán ADT. 
Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fols. 329r-
332r; 337r.-338v.; 356r-352r. Sig. 1, 1-2 y 
ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial del Salvador de la villa de Purujo-
sa, 1829, fols. 20r-21r.
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La devoción a la Virgen continuó con 
vitalidad en la primera mitad del siglo XVIII, 
máxime cuando el 12 de junio de 1726 el 
papa Benedicto XIII concedió jubileo plení-
simo a todos los fi eles cristianos de ambos 
sexos que, confesados y comulgados, visita-
sen la ermita de la Virgen desde las primeras 
vísperas de la Natividad de María, hasta el 
día siguiente, una vez puesto el sol, por un 
periodo se siete años. La iniciativa de la con-
cesión del jubileo se debió a fray Domingo 
de Purujosa, fraile capuchino hijo de la loca-
lidad, aunque las gestiones pertinentes para 
su consecución fueron llevadas a cabo por 
fray Pedro Litago, custodio de la Provincia 
de Aragón157.

Sin embargo, en el siglo XIX asistimos a 
lo que parece un languidecer de la devoción 
hacia la Virgen por parte de las localida-
des de Calcena y Beratón, cuyas romerías 
propias parecen extinguirse a fi nales de esa 
centuria. No así Talamantes, que continuó 
peregrinando a la ermita cada 22 de mayo, ni 
Purujosa que, en su calendario litúrgico, tuvo 
muy presente a la Virgen y su ermita, a pesar 
de que ni fue ni es ofi cialmente la patrona de 
la localidad.

En este sentido, resultaban muy im-
portantes los cultos tributados dentro del 
mes de mayo, cuando al parecer, sin un día 
fi jo, comenzaba la novena de la Virgen con 
misa, oraciones y gozos158. También reves-
tían trascendencia los actos que tenían lugar 

157 La indulgencia se volvió a confi rmar para el 
periodo 1733-1739. ADT, Purujosa, Quinque 
libri, tomo 2.º, fol. 336r. Sig. 1.1-2. 

158 No se consigna la fecha exacta en la que da 
comienzo, aunque en 1926 fue el 4 de mayo, 
al día siguiente de bendecir los campos. ADT. 
Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia pa-
rroquial del Salvador de la villa de Purujosa, 
1829, fol. 48r. En el siglo XVIII la fi esta de la 
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el sábado, domingo y lunes de la Santísima 
Trinidad, día éste último en el que se iba 
en romería hasta la ermita de San Cristóbal 
de Calcena haciendo varias paradas en la 
ermita de la Virgen tanto a la ida como a la 
vuelta159.

La última romería extraordinaria tuvo 
lugar el día 21 de mayo de 1983 con motivo 
del Año Santo160. En la actualidad, el culto a 
la Virgen de Constantín ha experimentado un 
renacimiento paralelo al tímido “despertar” 
de Purujosa tras los años de éxodo rural y 
despoblación.

4.2. DESCRIPCIÓN DE LA ERMITA

La ermita de la Virgen de Constantín, tal 
y como se nos presenta en la actualidad, es 
un edifi cio de modestas dimensiones cons-
truido en la propia roca y que, como en el 
caso de la iglesia parroquial de El Salvador, 
fue sumamente modifi cado en el siglo XVI 

Virgen era el 25 de marzo, haciéndola coincidir 
con la Anunciación según refi ere Faci. 

159 Durante esta rogativa solían cometerse algunos 
excesos a ojos de las autoridades eclesiásticas 
como tocar la gaita, beber o representar dichos, 
actos que intentaron ser atajados, al menos, en 
1752. ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, 
s.f. Sig. 1, 1-2. De cualquier forma, en 1868 
ya hacía algunos años que no tenía lugar la 
romería, dado que el 5 de junio de ese año, el 
párroco de Purujosa D. Ignacio Vergara, elevó 
un memorial al obispo de Tarazona para que 
le diera licencia para sacralizar nuevamente la 
ermita, ya que durante largo tiempo había sido 
utilizada como establo y su tejado y paredes 
estaban derruidas, aunque el ayuntamiento de 
Calcena se había comprometido a su recons-
trucción. ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 
2.º, s.f. Sig. 1, 1-2.

160 ACESBOR. 3.3-29. 
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siguiendo la tradición gótico-renacentista del 
momento. El pequeño templo se ubica sobre 
el barranco conocido como “de la Virgen”, 
accediéndose a él a través de un sencillo arco 
de medio punto. A su lado, y adosada a la 
ermita, se encuentra la casa del ermitaño con 
acceso independiente al templo. (Fig. 68).

La ermita, con testero recto en el que se 
abre un vano, está orientada hacia el Oeste. 
Consta de tres tramos separados por dos 
arcos perpiaños (Fig. 69), uno de los cuales, 
el más cercano al presbiterio, presenta de-
coración en el intradós a base de casetones 
con cabezas de querubines en su interior. 
(Fig. 70).

El segundo tramo es de planta cuadrada 
siendo, además, el único que se cubre a tra-
vés de una bóveda de crucería estrellada y no 
con bóveda de cañón como los dos restantes. 
(Fig. 71).

La ermita también posee un pequeño 
coro alto a los pies sobre bóveda rebajada. 
Lo más interesante del mismo es su antepe-
cho, similar al de la iglesia parroquial de El 

Fig. 68. Exterior de la ermita 
de la Virgen de Constantín.

Fig. 69. Interior de la ermita 
de la Virgen de Constantín.

Fig. 70. Detalle de la 
decoración del intradós 

de uno de los arcos 
perpiaños.

Fig. 71. Detalle de la 
bóveda de crucería 

estrellada.
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Salvador aunque de factura más mediocre. 
Consta de seis paneles, de los cuales, los 
cuatro centrales, presentan yeserías caladas 
de aires mudéjares. (Fig. 72).

En algunas partes del edifi cio todavía 
puede observarse el pavimento anterior al 
actual, realizado a base de cantos rodados 
que recrean diseños geométricos. Por último, 
debemos indicar la existencia de un banco 
corrido a ambos lados de los muros de la 
ermita.

Por otra parte, pocos son los datos que 
podemos ofrecer sobre las diferentes obras e 
intervenciones llevadas a cabo en la ermita a 
lo largo de los siglos debido, fundamental-
mente, a que no hemos podido localizar el 
“libro de la hazienda y patrimonio de dicha 
hermitta”161, que aparece por última vez do-
cumentado en un inventario de 1877162.

161 AHPNB. Notario Miguel Gil, tomo 1377, fol. 
237v. 

162 ADT. Purujosa. Ynventario de los vasos sagra-
dos, alhajas, ornamentos, ropas y demás obje-
tos pertenecientes a la Parroquia del Salvador 
de Purujosa, como también de los libros y 
documentos del archibo parroquial que mosen 
Niceto Cornago, cura propio de la misma en-
trego. En proceso de catalogación. 

Fig. 72. Antepecho del coro.
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En este sentido sólo hemos constatado 
que en 1879 fue necesario cortar el peñón 
que obstruía el paso hacia la ermita163, así 
como la ejecución de ciertas obras de enver-
gadura en el interior de la misma, en el año 
1924, por un importe total de 292 pesetas y 
10 céntimos164.

4.3.  INVENTARIO DEL 
PATRIMONIO ARTÍSTICO 
RELIGIOSO

4.3.1. Retablos

4.3.1.1. Retablo mayor

El único retablo existente en la ermita es 
el ubicado en el altar mayor bajo la advoca-
ción de la Virgen de Constantín. Se trata de 
una obra de mazonería dorada y policroma-
da165 estructurada en banco, cuerpo principal 
y ático cuya fecha de ejecución puede situar-
se en el primer tercio del siglo XVII, proba-
blemente entre 1620-1630. (Fig. 73).

El banco se conforma en dos casas en 
su zona central, donde se han representado, 
al óleo sobre tabla, a San Sebastián y a San 
Roque respectivamente.

El primero de los santos, como suele 
ser frecuente en el arte cristiano, aparece 
fi gurado en el momento de su martirio, bajo 

163 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 122v. Sig. 3, 5-1.

164 ADT. Purujosa. Relación de las cuentas de la 
obra de la iglesia de Ntra. Señora de Constan-
tín. En proceso de catalogación. 

165 Únicamente las cabezas de los querubines, mo-
tivos vegetales del friso del entablamento y los 
capiteles de las columnas fueron policromados 
en tonos rojos y verdes. 



Purujosa. Patrimonio Artístico Religioso118

un telón de paisaje natural, atado a un árbol 
y semidesnudo, cubierto únicamente por 
un paño de pureza blanco y con el cuerpo 
asaetado, de cuyas heridas brota sangre. Sin 
embargo, no muestra ningún signo de dolor. 
Al contrario, su rostro sereno, con la mirada 
elevada hacia el cielo, denota resignación 
ante los designios de la Providencia. Nos 
encontramos, en defi nitiva, ante una visión 
esperanzadora del martirio, de su triunfo ante 
la muerte. (Fig. 74).

En lo que respecta a San Roque, debe-
mos recordar la existencia de otras dos repre-
sentaciones suyas en la iglesia parroquial de 
El Salvador, lo que nos indica la gran devo-
ción que desde antiguo le profesaron los pur-
josanos. En esta representación de la ermita 
no nos vamos a encontrar con variaciones 
iconográfi cas signifi cativas en relación a las 
de la parroquia. Únicamente advertiremos la 

Fig. 73. Vista general del retablo mayor.
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aparición del ángel que le asistía diariamen-
te, en el lado izquierdo del espectador, que 
parece abrazar la pierna del santo. El perro, 
por el contrario, se ubica en el lado derecho. 
(Fig. 75).

A ambos lados de estas escenas, en los 
plintos que sustentan las columnas del cuer-
po principal, se representaron al óleo sobre 
tabla a Santa María Magdalena y a Santa 
Margarita de Antioquía. Como es habitual, 
María Magdalena aparece con la melena 
suelta cayendo por los hombros, la misma 
con la que enjugó los pies de Cristo y que 
evoca su vida disoluta. Igualmente sostiene 
el frasco de perfumes con el que le ungió y 
con el que también acudió al sepulcro el Do-
mingo de Pascua166. (Fig. 76).

Por otro lado, aunque las representacio-
nes de Santa Margarita de Antioquía no son 
demasiado pródigas en las localidades que 
conformaron el antiguo partido judicial de 

166 Sobre la iconografía de Santa María Magdalena 
y la identifi cación con María de Betania y una 
pecadora de nombre desconocido. DELENDA, 
Odile. “La Magdalena en el arte. Un argumento 
de la Contrarreforma en la pintura española 
y mexicana del siglo XVII”, en las Actas del 
III Congreso Internacional del Barroco Ame-
ricano. Territorio, Arte, Espacio y Sociedad. 
Universidad Pablo de Olavide, Sevilla, 2001, 
pp. 277-289.

Fig. 74. Detalle: San Sebastián. Fig. 75. Detalle: San Roque.
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Borja, la hemos podido identifi car gracias al 
dragón que yace a sus pies. Según cuentan 
sus biógrafos, la santa fue encarcelada por 
no querer acceder a contraer matrimonio 
con un prefecto romano que había quedado 
prendado de su belleza. Durante su arresto 
en prisión fue devorada por el demonio en 
forma de dragón, aunque consiguió escapar 
rasgándole la piel por medio de un crucifi jo. 
No obstante, incluso el propio autor de la Le-
yenda Dorada, planteó sus reservas acerca de 
veracidad de este episodio opinando, por el 
contrario, que la santa simplemente expulsó 
al dragón con una señal de la cruz.

De cualquier forma, el autor de la tabla 
se inspiró claramente en esta última versión, 
pero decidió sustituir la cruz por un acetre e 
hisopo con agua bendita a través de la cual 
ahuyenta al demonio. (Fig. 77).

Por lo que respecta a la parte central del 
cuerpo principal, ésta se ve ocupada por una 
hornacina avenerada que, a modo de cama-
rín, aloja la talla románica de la Virgen de 
Constantín que, dada su relevancia artística, 

Fig. 76. Detalle: Santa María 
Magdalena.

Fig. 77. Detalle: 
Santa Margarita de Antioquía.
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será descrita posteriormente. Flanqueando 
dicha hornacina, nos encontramos con dos 
grupos de tres columnas corintias adosadas. 
Mientras que la central, en forma de media 
columna, presenta decoración escamada, las 
laterales son torsas. (Fig. 78).

El entablamento, que separa el cuerpo 
principal del ático, se constituye en un ar-
quitrabe en voladizo con un friso decorado 
a base de roleos vegetales y cabezas de 
querubines en el encuentro de las columnas, 
rematándose a los lados por volutas en espi-
ral. (Fig. 79).

Corona el retablo un ático cuyo lienzo 
original se ha perdido, siendo colocado en su 
lugar una estampa moderna con la Sagrada 
Familia acompañada por “San Juanito”. A 
ambos lados del ático se encuentran pilastras 
escamadas, aletas y pináculos, rematando el 
conjunto un frontón partido con volutas y pi-
náculos localizados en la zona central y sobre 
las pilastras laterales.

Fig. 78. Detalle: 
grupo de columnas 

fl anqueando el cuerpo 
principal.

Fig. 79. Detalle: entablamento y ático.
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El retablo mayor de la ermita de la Vir-
gen de Constantín es una obra de mazonería 
dorada en su mayor parte. Únicamente las 
cabezas de los querubines, motivos vegetales 
del friso del entablamento y los capiteles de 
las columnas fueron policromados en tonos 
rojos y verdes.

4.3.2. Escultura

4.3.2.1. Virgen de Constantín

La imagen de Nuestra Señora de Cons-
tantín es una talla románica realizada en el 
siglo XIII que, afortunadamente, y mila-
grosamente, ha podido salir indemne de los 
robos y pérdidas del patrimonio artístico 
religioso sufridos por la localidad años atrás. 
(Fig. 80).

Desde el punto de vista iconográfi co, la 
imagen de María es concebida según el mo-
delo de Sedes Sapientiae, actuando como un 
trono desde donde reina su Hijo. En ella do-
minan la rigidez, frontalidad y el hieratismo 
propio que caracteriza a las tallas románicas 
aunque, si bien es cierto, la simetría del con-
junto queda rota por la localización del Niño 
Jesús —sentado sobre la rodilla izquierda de 
María— que también goza de estas mismas 
características.

Como también viene siendo frecuente 
en este tipo de imágenes, María, que viste 
túnica, manto y velo, sostiene con la mano 
derecha una manzana, en alusión a su papel 
de Nueva Eva en la historia de la salvación167. 
Por el contrario, Cristo lleva en la izquierda 
el orbe, referencia a su poder mayestático 
sobre toda la creación.

167 Curiosamente Faci señala que con esta mano 
“hace ostentación de un ramo de fl ores”. 
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A lo largo del tiempo no han sido pocas 
las modifi caciones sufridas por la imagen, 
algunas de las cuales, a pesar de su marcada 
fi nalidad devocional, han resultado ser su-
mamente agresivas. Éstos son los casos del 
vaciado de los ojos originales para colocar, 
en su lugar, otros de cristal y, presumible-
mente, la mutilación de la corona de madera 
que ostentaría la Virgen para poder colocarle 
la actual.

De cualquier forma, la actuación más 
agresiva sufrida recientemente fue el repinte 
al que se vio sometida la talla, prácticamente 
en toda su superfi cie, en tono azul y crema, 
a excepción del brazo izquierdo donde to-
davía aparece policromía dorada. Sin duda, 
esta intervención vino motivada por el mal 
estado de conservación de la pieza y de la 

Fig. 80. Virgen de Constantín.
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policromía anterior, como puede advertirse 
en la fotografía tomada por Abbad Ríos en 
1957. (Fig. 81)168.

Así pues, y en la actualidad, el estado 
general de la obra artístico religiosa más im-
portante de la localidad, al que se añade sin 
duda su interés devocional, es verdaderamen-
te deplorable, máxime por las numerosas per-
didas del soporte que de forma generalizada 
afectan al conjunto, especialmente en todo 
el cuerpo del Niño, y en la rodilla derecha y 
mano izquierda de María, siendo reconstrui-
das con tela de lino aprestada con cola animal 
y masilla de yeso169.

168 ABBAD RÍOS, Francisco. Catálogo Monu-
mental de España. Zaragoza, vol. II, op. cit., 
fi g. 904.

169 ANTIQUE SL. RESTAURACIÓN DE ARTE. 
Memoria valorada para la restauración de la 
talla de la Virgen de Constantín de la ermita de 
la Virgen de Constantín en Purujosa-Zaragoza, 
2008. 

Fig. 81. Fotografía 
de la Virgen de 
Constantín tomada 
por Abbad Ríos.
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4.3.3. Textiles

4.3.3.1. Vestido de la Virgen

Una bella manifestación de la religiosidad 
popular que expresa el fervor mariano a la 
Virgen de Constantín es la costumbre antiquí-
sima de cubrirla con diferentes vestidos, prác-
tica que, paradójicamente, no documenta Faci 
como sí hará con otras tallas de la Virgen. De 
todas formas, el inventario que poseemos del 
año 1830 menciona la existencia de diecinueve 
vestidos170, tres más que en 1856171 y 1860172.

170 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 21v. Sig. 3, 5-1.

171 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 22r. Sig. 3, 5-1.

172 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 35v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 82. Virgen de Constantín vestida.
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Actualmente, la Virgen posee siete ves-
tidos custodiados convenientemente en el 
ayuntamiento de la localidad. Todos ellos son 
de moderna factura, careciendo, por lo tanto, 
de relevancia artística aunque sí devocional. 
(Fig. 82).

Sin embargo, en el arca existente en el 
presbiterio de la iglesia parroquial, hemos lo-
calizado un vestido de espolín y galón de oro. 
Éste podría ser identifi cado con el adquirido 
entre 1845-1856173, o el documentado en el 
año 1859174. (Fig. 83).

4.3.4. Orfebrería

4.3.4.1. Coronas de la Virgen y el Niño

Según expresa el inventario de la ermita 
de 1830: “Primeramente, tiene Nuestra Se-
ñora una corona de plata sobre dorada con 
algunas piedras”175. Ésta, sin duda, es la mis-

173 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 22v. Sig. 3, 5-1.

174 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 36r. Sig. 3, 5-1.

175 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 21v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 83. Vestido de la Virgen.
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ma que ostenta la Virgen actualmente, y de 
la que el padre Faci afi rmó que la devoción 
de D. Antonio Navarro “adorno con piedras 
muy preciosas”. (Fig. 84).

La corona propiamente dicha es una 
obra de plata sobredorada con ornamentación 
vegetal en ligero repujado que puede datarse 
en la primera mitad del siglo XVIII. Comple-
ta el conjunto una aureola donde se alternan 
rayos torneados y lisos, éstos últimos remata-
dos en estrellas hasta un total de doce, como 
le corresponde a la Mujer del Apocalipsis. 
Tanto la aureola como la corona presentan 
aplicaciones de cabujones de pedrería.

En 1830, por el contrario, el Niño sólo 
tenía una corona de bronce176, aunque entre 
1856 y 1860 se adquirió la actual, realizada 
en plata en su color177. (Fig. 85).

176 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 21v. Sig. 3, 5-1.

177 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 35v. Sig. 3, 5-1.

Fig. 84. Corona de la Virgen.

Fig. 85. Corona 
del Niño.



Purujosa. Patrimonio Artístico Religioso128

4.3.5. Otros elementos artístico religiosos

4.3.5.1. Frontal del altar mayor

No cabe duda que el frontal de altar de 
madera que presentamos es el correspondien-
te al retablo mayor de la ermita, aunque su 
ejecución sea posterior a éste, concretamente 
en el siglo XVIII. (Fig. 86).

En el centro del mismo aparece el ana-
grama de María coronado por una corona de 
tipo real con cuatro imperiales realizado me-
diante la técnica del dorado al agua. Este ana-
grama aparece presentado por un cortinaje en 
un plano posterior en madera plateada junto a 
borlas y sombras lacadas en verde y rojo.

En la parte superior nos encontramos 
con un friso con motivos vegetales decorado 
con similares características.

Fig. 86. Frontal.
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4.3.5.2. Campana

En la ventana de una de las estancias de 
la casa del ermitaño se ubica la campana de 
la ermita, cuyo cometido, además de llamar 
a los fi eles para los actos religiosos que allí 
tenían lugar, también era el de anunciar a 
los vecinos si se estaba produciendo algún 
incendio en los alrededores. (Fig. 87).

La pieza data del año 1759 según reza 
la inscripción que contiene: “NUESTRA SE-
ÑORA DE CONSTANTÍN. 1759”.

4.4.  RELACIÓN DE ALGUNAS 
OBRAS DESAPARECIDAS

La ermita de la Virgen de Constantín no 
se ha caracterizado nunca por lo abundante 
de su mobiliario y jocalias, poseyendo más 

Fig. 87. Campana de la ermita.
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bien un ajuar litúrgico humilde, en consonan-
cia con las escasas rentas con las que contaba 
su capellanía para el sostenimiento del cape-
llán y del culto a la Virgen.

No obstante, el padre Faci reseña que la 
imagen de la Virgen se sustentaba sobre un 
trono de nubes con varios ángeles, elemento 
que no aparece documentado en los inventa-
rios del siglo XIX.

En esta época, concretamente en 1830, 
la ermita poseía poco más que un único cáliz, 
con el pie de bronce y la copa y patena so-
bredorada, una lámpara y seis candeleros de 
bronce, un misal con su atril de poco valor y 
“algunos relicarios, rosarios y otros enrredos 
de poco merito”178. Entre esta fecha y 1845, 
las adquisiciones más signifi cativas fueron la 
de una cruz de plata con diferentes adornos y 
una docena de candeleros de madera platea-
dos, seis grandes y seis pequeños179.

Por último, Abbad Ríos, junto a las co-
ronas de la Virgen y el niño, documenta un 
rostrillo para éste último en plata repujada, 
obra al parecer del siglo XVIII que tampoco 
se ha conservado180.

178 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 21v. Sig. 3, 5-1.

179 ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia 
parroquial de El Salvador de la villa de Puru-
josa, 1829, fol. 21v. Sig. 3, 5-1.

180 ABBAD RÍOS, Francisco. Catálogo Monu-
mental de España. Zaragoza, vol. I, op. cit., p. 
324. 
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4.5. FICHAS CATALOGRÁFICAS

1

Pieza:  Retablo mayor.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Altar mayor.
Material:  Mazonería dorada y policromada.
Iconografía:  Banco: San Sebastián y San Roque. (Casas centra-

les. 36 cm. x 46,5 cm).
Santa María Magdalena y Santa Margarita de Antio-
quía. (Plintos de las columnas. 33 cm. x 14,5 cm.).
Cuerpo principal: Virgen de Constantín.

Dimensiones:  391,5 cm. x 244 cm. x 53,5 cm.
Cronología:  1620-1630 ca.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.

2

Pieza:  Talla de la Virgen de Constantín.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Hornacina central del retablo mayor.
Material:  Talla en madera dorada y policromada.
Dimensiones:  57 cm. x 28,5 cm. x 23 cm.
Cronología:  Siglo XIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

3

Pieza:  Vestido de la Virgen.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Arca del presbiterio de la iglesia parroquial de El 

Salvador.
Material:  Espolín y galón de oro.
Dimensiones:  63 cm. de alto; 95 cm. de anchura máxima; 28 cm. 

de anchura mínima.
Cronología:  1845-1859.
Estado de conservación:  Regular estado de conservación.
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4

Pieza:  Corona de la Virgen de Constantín.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sobre la cabeza de la Virgen.
Material:  Plata sobredorada repujada.
Dimensiones:  27 cm. de alto.
Cronología:  Primera mitad del siglo XVIII.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.

5

Pieza:  Corona del Niño.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Sobre la cabeza del Niño.
Material:  Plata en su color repujada.
Dimensiones:  5 cm. de alto.
Cronología:  1845-1856.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.

6

Pieza:  Frontal del retablo mayor.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Trasaltar.
Material:  Madera dorada, plateada y policromada.
Dimensiones:  198 cm. x 92 cm.
Cronología:  Siglo XVIII.
Estado de conservación:  Mal estado de conservación.

7

Pieza:  Campana.
Autor:  Anónimo.
Localización:  Casa del ermitaño.
Material:  Bronce y madera.
Dimensiones:  38,5 cm. de alto x 36 cm de diámetro.
Inscripción:  “NUESTRA SEÑORA DE CONSTANTIN. 1759”.
Cronología:  1759.
Estado de conservación:  Buen estado de conservación.
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5. EDIFICIOS RELIGIOSOS 

DESAPARECIDOS
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5.1. ERMITA DE SANTA MARINA

En el trascurso de nuestras labores de 
investigación hemos documentado que Puru-
josa contó con otra ermita, aparte de la de 
la Virgen de Constantín, localizada en los 
límites de la localidad bajo la invocación de 
Santa Marina. Desconocemos la época en la 
que fue construida, aunque su fábrica bien 
pudo tener unos orígenes románicos. Juana 
Bellosa, fallecida el 13 de abril de 1517, ya 
dispuso en sus últimas voluntades que media 
arroba de aceite fuera destinada a las lámpa-
ras de la iglesia parroquial y de las ermitas de 
la Virgen y Santa Marina181.

A mediados del siglo XVI, su estado de 
conservación era bastante defi ciente, motivo 
por el que en 1550 se dio licencia para tomar 
500 sueldos jaqueses de la primicia con ob-
jeto de poder arreglarla, actuación que contó 
con la colaboración desinteresada de los ve-
cinos182. La última de las noticias que hemos 
podido constatar data del 5 de abril de 1622, 
fecha del óbito de mosen Juan Marco, quien 
dejó a la ermita la cantidad de 5 sueldos ja-
queses183.

No sabemos el momento exacto de la 
desaparición del edifi cio, aunque en el siglo 
XVIII ya sólo perduraba la memoria de su 
existencia en el huerto contiguo al “cerrado” 

181 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, fol. 
269r. Sig. 1, 1-1.

182 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, fol. 
277v. Sig. 1, 1-1.

183 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 1.º, fol. 
299r. Sig. 1, 1-1.
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conocido popularmente con el nombre de 
dicha santa184.

Curiosamente, Santa Marina de Galicia 
fue una santa española cuya vida legendaria 
reproduce con exactitud la de Santa Marga-
rita de Antioquía185 que, como hemos visto, 
aparece fi gurada en el retablo mayor de la 
ermita de la Virgen.

184 ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 
338v. Sig. 1, 1-2.

185 RÉAU, Louis. Iconografía del Arte Cristiano. 
Iconografía de los santos, tomo 2, vol. 4, op. 
cit., p. 342. 



Anexo documental 137

6. ANEXO DOCUMENTAL
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DOCUMENTO N.º 1

1721, octubre, 27 Purujosa

Relación de las alhajas, jocalias, ornamentos y otros elementos 
existentes en la iglesia parroquial de El Salvador de Purujosa.

ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 355r. Sig. 1, 1-2.

MINVTA DE las jocalias de la yglessia parroquial de este lugar 
de Purujossa en 27 de octubre de 1721.

Primo tres calizes de plata con sus patenas y seis palias.

Mas una cruz parroquial de plata.

Mas un yncensero de plata y su navecilla de los mismo.

Mas un copon grande de plata para el Señor reservado y una 
caxa de lo mismo para fuera.

Mas tres bolssas de corporales y quatro corporales.

Mas diez y nuebe purifi cadores.

Mas siete albas con tres amitos y dos cingulos.

Mas ocho cassullas, las dos berdes, dos coloradas, una blanca, 
otra berde, otra morada.

Mas quatro capas, una colorada, otra blanca, otra berde, otra 
morada.

Mas quatro missales mui servidos.

Mas un quaderno de santos nuebos para missas.

Mas siete frontales, los tres blancos y colorados, otro berde, 
otro colorado, otro negro, otro morado.

Mas un viril para exponer al Señor.

Mas un Niño Jesus, una ymaxen de el Rossario, ambas de ma-
zoneria con sus caxitas.
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Mas una arca de madera pintada para reserbar al Señor en el 
monumento.

Mas onze tablas de manteles buenos y malos.

Mas quatro caxones para los ornamentos.

Mas dos arcas para la ropa blanca.

Mas una caza para las palias y corporales.

Mas quatro toallas de seda, las dos blancas, la otra azul, otra 
morada y todas viexas.

Mas una calderilla de alambre para el agua vendita, y un ysopo 
de madera.

Mas una cruz de madera para parvulos, quatro candeleros de 
bronze y seis de madera.

Mas un palio colorado de felpa con sus varas; un estandarte 
colorado.

Mas dos libros de coro, uno para missas, otro el saplterio. [sic].

Mas un candelero de madera para el cirio pasqual.

Mas dos blandones de hierro, mas tres roquetes para los mu-
chachos.

Mas unas chrismeras de plata, otras de estaño.

Mas dos dalmaticas coloradas de felpa, otras dos negras, un 
paño de pulpito de lana.

Mas tres escaños; un ataud viexo; dos lampara [sic] de metal; 
un facistol, y un atril grande.

Mas un quadro de San Xabier, dos atriles pequeños para la 
missa.
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DOCUMENTO N.º 2

1726, septiembre, 4 Purujosa

Memoria del jubileo otorgado por S.S. Benedicto XIII a la er-
mita de la Virgen de Constantín.

ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, fol. 336r. Sig. 1, 1-2.

Jubileo en la fi esta de la Virgen

NOTTA SINGULAR

Sea memoria del rector que es, y por tiempo sera de la parro-
quial de este lugar de Purujossa que, en doce dias del mes de ju-
nio de mil setezientos veinte y seis años, la santidad de Benedicto 
decimo tercio, que esse tiempo regia y gobernaba la unibersal 
Yglessia, concedio jubileo plenissimo a todos los fi eles de ambos 
secsos, que confessados y comulgados vissitaren la santa hermita 
de Nuestra Señora de Constantin, desde las primeras visperas de 
la Natividad de dicha Señora hasta todo el dia siguiente puesto 
el sol, rogando alli por la paz y concordia de los principes chris-
tianos, extirpacion de las herejias, exaltacion de la Santa Madre 
Iglesia, y esto por espacio de siete años, comienza el primero año 
en ocho de septiembre de mil setezientos veinte y seis, y fenece 
en el año mil setezientos treinta y dos, y se devera recurir a Roma 
para su nueba confi rmacion un año antes de vencerse dicho, que 
sera en el año mil setezientos treinta y uno, y para que se aga 
como como se deve su peticion, notesse al lado del sello del bre-
be que aqui queda inserto el numero septimo de la Diocesis de 
Tarazona.

DOCUMENTO N.º 3

1753, mayo, 29 Purujosa

Memorial elevado al obispo de Tarazona por el rector, alcalde, 
regidores y Ayuntamiento de Purujosa solicitando licencia para 
sacar procesionalmente la imagen de la Virgen de Constantín y co-
locarla en la iglesia parroquial con objeto de paliar la sequía.

ADT. Purujosa. Quinque Libri, tomo 2.º, s.f. Sig. 1, 1-2.

Al margen: Damos licencia a [ilegible] en este [ilegible] para 
que puedan sacar procesionalmente cantando la letania de Nuestra 
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Señora o Lauretana de su yglesia heremitoria y colocarla en la pa-
rroquial del lugar de Puruxosa, a Nuestra Señora de Constantin que 
se venera en los terminos de dicho lugar. Dat ut supra.

Puruxosa, a mayo 29 de 1753

Illustrisimo señor

El retor, alcalde, regidores y Ayunta[miento] de este lugar de 
Puruxosa, puestos a los [pies de vuestra illustrisima], con su maior 
respeto y summision exponen en [la alta] y piadosa consideracion 
de vuestra illustrisima, que se halla este pueblo afl igidisimo con la 
seca y falta de agua para los frutos de la tierra, y aunque hace mu-
chos dias no cesa de implorar la Divina Misericordia con publicas 
[ro]gatibas y novenario a Nuestra Señora de Constanti[n] venerada 
en su santa hermita de los muros de dicho [lu]gar, no se ha conse-
guido el socorro [de la agua (sin duda] que nuestro Dios y Señor 
esta mui enojado) por [lo que] todos los de este pueblo con bastante 
edifi cacion [se han] confesado, confi ando que por este medio y la 
inter[cesion] de Maria Santisima, nuestra Madre, venerada en dicha 
[her]mita, han de aplacar la Divina Justicia y que [use de] misericor-
dia, y para mas obligar a Maria Santisima a que interceda, desea este 
pueblo y los convecinos Calzena, T[ala]mantes y Beraton, sacar en 
rogatiba a la santa [ymagen de] Constantin y colocarla una novena 
en esta [parroquial] para su maior culto y veneracion. Esto mis[mo 
executaron] estos pueblos, en semejante necesidad, y lograron [el 
socorro] por los años de 1670 y quando la [ilegible] Calzena la ba-
jaron la santa y[magen] [ilegible] el majon como.

Al margen: Berso por esta razon [el] mismo dia 29 de mayo 
[de] 1753, asi como este memorial [ilegible] tado entro en el ter-
mino [de] Puruxosa nos socorrio Maria Santisima [con] abundante 
agua y este [pueblo] y convecinos vinieron procesionalmente a 
darle gracias a Maria Santisima de Constantin. Yo, el retor de esta 
parroquial, don Joseph Fontoa [doi] fee. //

Lo declaran ancianos de vista y oido. Por tanto, a vuestra illus-
trisima, todo este pueblo suplica rendidamente conceder su lizencia 
para extraher [ilegibe] ymagen de la Madre de Dios de Constantin 
y [ilegible] maior veneracion y culto, colocarla procesionalmente 
en rogatiba en esta parroquial con el acompañamiento de las quatro 
parroquias con que espe[ra] lograr el socorro espiritual y el agua 
[ilegible] favor de la gran benignidad de vuestra illustrisima [ilegi-
ble] a las almas.
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DOCUMENTO N.º 4

1860 Purujosa

Inventario de las alhajas, jocalias, ornamentos y otros elemen-
tos pertenecientes a la ermita de la Virgen de Constantín.

ADT. Purujosa. Libro Cabreo para la yglesia parroquial de El 
Salvador de la villa de Purujosa, 1829, fols. 35v.- 36r. Sig. 3, 5-1.

Razon de lo que pertenece a Nuestra Señora de Constantin.

Una corona de plata sobre dorada con algunas piedras y el niño 
una blanca tambien de plata.

Un caliz de bronce con la copa de plata sobredorada con su 
patena y cucharilla.

Un crucifi jo pequeño de plata con adornos en la cruz y otro de 
bronce.

Una lampara y seis candeleros de bronce en buen uso.

Una docena de candeleros de madera plateada.

Algunos rosarios y relicarios de poco precio.

Un juego de sacras plateadas y otro de mediano uso.

Dos misales compuestos en mediano uso.

Dos cortinas para el retablo del altar.

Un espejo pequeño con marco negro.

Diez y seis vestidos para la Virgen.

Una casulla blanca con rayas amarillas con volsa, sin velo.

Otra idem con lista encarnada con volsa y velo.

Otra encarnada con fl ores blancas, galon plateado, sin volsa ni 
velo.//

Otra blanca de seda sencilla con lista encarnada, sin volsa ni 
velo.

Una verde con lista encarnada con volsa y velo.

Una morada ordinaria con velo sin volsa.
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Dos cingulos de seda encarnada y blanca y otro verde.

Una alva buena y cuatro deterioradas.

Cinco amitos, tres buenos y dos medianos.

Seys juegos de corporales completos y diez purifi cadores.

Vente [sic] y dos manteles buenos, malos y medianos.

Un atril grande para el coro y otro para el altar.

Una arca para tener la ropa de la Virgen.

Una silla de moscobia.

Un manto nuevo de espolin de oro, ete [sic] se compró en el 
año 59.

Ademas tiene la yglesia un palio de seda azul, nuevo.

Un cubo para el vino blanco con zarzillos y geta.

Una piel para traer aceyte.
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